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Antes de comenzar.

Esta obra está redactada como cuaderno de trabajo de los integrantes de un grupo acompañado por un asesor.

Los temas no están desarrollados como exposición sino como puntos de reflexión.

Para utilizar este folleto se sugiere:

· Que el asesor (guía) exponga algunos de los puntos de cada tema, conforme a las características, intereses y proceso del grupo.

· Que cada  participante lea antes de la sesión el tema, o que después de la exposición del asesor se deje un tiempo para lectura individual del mismo.

· Que el resto de la sesión consista en comentarios y deliberaciones del grupo sobre el tema.

Como aconsejó Ignacio, “non multa sed multum”: dar tiempo a que sean asimilados los temas mediante la discusión libre y la aplicación a las circunstancias particulares de cada uno.

La mitad de los temas, o más, pueden ser tratados en una sesión cada uno. Los demás requieren dos o más, por la cantidad de información que incluyen o por el intwrés que despierten en el grupo. Este folleto puede cubrir aproximadamente un año y medio de juntas semanales.

Al final de cada tema hay una hoja en blanco para que cada miembro de la comunidad haga sus anotaciones sobre las ideas que le resultaron más interesantes, los propósitos personales surgidos en la sesión y los acuerdos del grupo.
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I. Prólogo.

“Asómate a la CVX”, es un programa formativo para personas que inician el proceso de conocer la CVX.

La CVX es una organización mundial de laicos, estrechamente ligada a la Compañía de Jesús. Es un camino para vivir la espiritualidad ignaciana en la vida diaria personal, familiar, laboral y social. 

Esta organización retoma la experiencia de las Congregaciones Marianas, fundadas desde la época de Ignacio de Loyola (1540) y que a raíz de la supresión de la Compañía de Jesús en el siglo XVIII se fueron desviando de sus propósitos originales hasta convertirse en grupos de prácticas piadosas y de caridad asistencial. 

Con la renovación general impulsada por el Concilio Vaticano II se optó por cambiar el nombre de Congregaciones Marianas a CVX para dejar claro que se trataba de algo diferente. 

La espiritualidad ignaciana se fundamenta en los ejercicios espirituales de Ignacio de Loyola, y constituye una vía muy adecuada para ayudar a crecer humana y cristianamente. Las actitudes y hábitos que propicia, responden muy bien a las necesidades de realización y trascendencia que requiere satisfacer la sociedad moderna.

La CVX es la forma orgánica en que, a nivel mundial, se está buscando que los laicos participen al máximo de esa espiritualidad. Su estructura permite, al mismo tiempo, una muy amplia libertad de cada comunidad para seguir sus propias características, y un referente local, nacional y mundial que no sólo aporta sentido de pertenencia a una organización internacional, sino que proporciona sinergia de estrategias y apoyos (por ejemplo, encuentros y cursos de formación y convivencia con grupos del mismo país y del extranjero).

Se espera que en la medida que más personas opten por esa vía, habrá más líderes laicos comprometidos con Cristo, y con clara y eficaz acción por los más pobres.

Las sesiones de CVX son un momento privilegiado para dar pasos significativos en la construcción de la comunidad y en el avance personal para mejor vivir la misión.

Se proponen estos requisitos mínimos para los candidatos a participar en un grupo CVX:

· Interés por conocer el estilo de vida de la espiritualidad ignaciana.

· Motivación de hacer algo por los demás.

· Disponibilidad de asistir a una sesión semanal de 2 horas.

Al final de la primera sesión se invita a los presentes a comprometerse a asistir a una sesión semanal de 2 horas, durante al menos 1 ½  meses. Se les entrega el programa de formación contenido en este folleto, indicando que en ese tiempo se cubrirán los primeros 6 temas, correspondientes a Introducción a la CVX. Con eso tendrán los elementos mínimos para decidir continuar o no en el proceso CVX.

Se pretende que en 18 meses (tiempo estimado para desarrollar tranquilamente, con sesiones semanales, los 29 temas de este programa) los participantes adquieran una suficiente comprensión de la espiritualidad ignaciana y del modo de funcionar de la CVX.

Al referirme a comprensión quiero indicar que no sólo se busca atender a los aspectos de conocimiento sino también a los de vivenciar los postulados de la espiritualidad y la organización CVX.

El programa de formación consiste, entonces, en una serie de temas que se prevé abordar en el transcurso de un año y medio, y que además supone que se van ejercitando las propuestas de las sesiones.

En no pocos de los temas incluyo alguna cita al documento “Nuestro Carisma CVX”, que es el texto oficializado en Itaicí 98 para ser la base de formación en CVX.

Hay varias publicaciones con objetivo semejante al de ésta, editadas en España y Sudamérica. También al menos 2 folletos mexicanos al respecto. Esta obra pretende sumarse a todos esos esfuerzos.

II. Introducción a la CVX. 

1) Reflexiones iniciales. 

2) Qué es CVX.

3) La formación CVX.

4) Introducción a los Ejercicios espirituales.

5) La meditación.

6) El estilo CVX.

Tema 1.

REFLEXIONES INICIALES.

Cuando los alpinistas emprenden la conquista de una cumbre importante, lo normal es que vayan en grupo y que avancen en fila atados con fuertes y largas cuerdas. Si uno de ellos resbala, queda colgando de los demás hasta que lo izan y continúan el ascenso. El primero que llega a una meta del camino ayuda al que sigue, y así se van sumando los que arriban para brindar apoyo a los demás. En ningún momento pierden de vista que se necesitan, y que puede ser cuestión de vida o muerte contar con los demás. Cada uno debe poner su mejor esfuerzo; nadie sube cargando a otro, a menos que se invalide. La responsabilidad y el gozo de alcanzar la cima es totalmente individual, pero nadie llega sin contar con los otros.

La responsabilidad de cumplir la misión evangélica es individual, pero no podemos realizarla sin los demás.

Para la espiritualidad ignaciana lo central es la persona; pero esa persona no se entiende sino como parte de una sociedad. Hay que propiciar el cambio en cada persona y hay que trabajar por la transformación de la sociedad. Ambas dimensiones (personal y social) son inseparables en el ser humano.

“Sólo una cosa es importante”, y es para la que nunca tenemos tiempo: la trascendencia.

Siempre tenemos muchas cosas que hacer:

Importantes: autorrealización, estudio, familia, amistades...

Necesarias: comer, tener trabajo...

Urgentes: compromisos familiares y sociales...

No aceptamos que es literalmente verdadero aquello de “busca el reino de Dios y su justicia divina, y todo lo demás se te dará por añadidura”.

Es imprescindible programar un tiempo y una forma definidos para ocuparse del reino de Dios, mientras avanzamos a que todo lo que hagamos, pensemos y sintamos sea de Dios.

No se trata de pietismos ni de mocherías, ni de vivir fuera del mundo, sino exactamente de lo contrario:

Vivir en el mundo,

siendo parte de él,

para transformarlo,

con las armas de la ciencia y la tecnología,

dominando y disfrutando la creación,

en la vivencia del amor,

y con opción preferencial por los pobres.

“42.  Pío XII decía en 1946: “los fieles, y más precisamente los laicos, se encuentran en la línea más avanzada de la vida de la Iglesia; por ellos la Iglesia es el principio vital de la sociedad humana. Por tanto ellos, ellos especialmente, deben tener conciencia, cada vez más clara, no sólo de pertenecer a la Iglesia, sino de ser la Iglesia” (AAS 38, 1946, 149).

“43.  En palabras del Vaticano II: «El carácter secular es propio y peculiar de los laicos… A los laicos pertenece por propia vocación buscar el reino de Dios tratando y ordenando, según Dios, los asuntos temporales» (LG 31). «De este modo, el “mundo” se convierte en el ámbito y el medio de la vocación cristiana de los fieles laicos, porque él mismo está destinado a dar gloria a Dios Padre en Cristo. El Concilio puede indicar entonces cuál es el sentido propio y peculiar de la vocación divina dirigida a los fieles laicos. No han sido llamados a abandonar el lugar que ocupan en el mundo… sino que su vocación afecta precisamente a su situación intramundana… De este modo, el ser y el actuar en el mundo son para los fieles laicos no sólo una realidad antropológica y sociológica, sino también, y específicamente, una realidad teológica y eclesial” (Ch.L. 15).”

Fácilmente, cuando pensamos en la palabra “espiritualidad”, la imaginación nos lleva a pinturas medievales de expresión estoica. Pero tener espiritualidad es simple y sencillamente ser un hombre o mujer que busca desarrollar todas sus potencialidades en su realidad integral.
El camino a la espiritualidad es el de abrir el campo de la conciencia para percibir y experienciar esa realidad integral. Dicho en lenguaje de psicología moderna: vivir aquí y ahora con sentido de trascendencia.
La espiritualidad se puede vivir de diversas maneras, en el cristianismo y fuera de él.

No se deben confundir las prácticas que nos facilitan enriquecer la propia espiritualidad, con la espiritualidad misma. Los sacrificios, la liturgia, las obras de caridad, los mandamientos, son prácticas. La vivencia al realizar un sacrificio, una liturgia o una obra, es la espiritualidad. Las bienaventuranzas, que hablan de quienes gozarán del reino, hablan de experiencias interiores que se traducen en actos (=vivencias).

“El espiritualismo extremo es, en el fondo, una especie de dualismo resentido: ya que no puede negar la realidad del cuerpo, lo maltrata y lo considera como una cárcel del alma”. “Por su parte, el materialismo reductor afirma negar el espíritu, pero lo que hace en realidad es desconsiderarlo, para poder ponerlo al servicio de la propia materialidad”.  

El hombre es uno y en él convive la contradicción, pero no hay en él una parte buena y otra mala. En la génesis bíblica no hay los dualismos de alma-cuerpo ni de bien-mal. “Tampoco  la serpiente se opone a la acción creadora, sino que entra en juego después, una vez concluida la obra de Dios”. 

Tema 2.

¿Qué es CVX?

Comunidad de Vida Cristiana.

Es más que un grupo. Es una comunidad, cuya característica es compartir.

Se busca compartir la  vida, no sólo reuniones o actividades.

Esa vida es conforme al mensaje del cristianismo, al estilo ignaciano.

Y ese estilo ignaciano pone énfasis en las acciones apostólicas.

Para mejor vivir y para responder al compromiso cristiano de ser solidario con los demás, sobre todo los más pobres, cada grupo CVX sigue un proceso formativo de acuerdo a sus características e intereses.

Sesiones semanales.

Se busca que el grupo esté conformado por personas afines, para que puedan vivir la sim-patía (compartir los afectos del otro).

Duran aproximadamente 2 horas repartidas en: estudio, oración, compartir vida, y dar seguimiento a apostolados. En la primera etapa de 2 1/2 meses, en todas las sesiones el asesor expondrá algunas ideas y todos los participantes irán comentando lo que ellos piensan al respecto.

Las preside un coordinador, designado por el grupo mismo. Eventualmente, cuentan con la participación de un asistente eclesiástico.

Actividades apostólicas.

Se realizan en base a un discernimiento individual-grupal.

Se busca que tengan tres características: que produzcan el resultado más amplio, más duradero y más urgente.

Se procura que esas actividades apostólicas se desarrollen en un contexto de organización, no tanto como acciones aisladas e individuales.

“227.  Objetivos que se desea alcanzar... :

Sentir que se les acoge y acepta; que ellos hagan lo mismo con los otros.
Crecer en el conocimiento de Jesús, comunicando con él con mayor intimidad.
Mirar la realidad en torno, en su dimensión humana, social, cultural y cristiana, con una visión positiva y con ganas de mejorarla.
Iniciarse a la oración ignaciana.
Conocer la CVX y sus caminos de crecimiento como posible respuesta a sus deseos y aspiraciones.
Asumir algunas responsabilidades desde el principio.
Aprender a compartir las propias experiencias y sentimientos.
Descubrir la importancia de la Revisión de Vida (Examen general).
Iniciarse al acompañamiento espiritual.

Hacer alguna experiencia de retiro inspirada en los Ejercicios.”

Tema 3.

LA FORMACION EN CVX.

En CVX, la formación es un proceso integral que involucra los intereses, experiencias y propósitos de cada participante.

El objetivo de la formación CVX no es acumular conocimientos, sino transformar la propia forma de vivir.
Como proceso de vida, la formación CVX pasa por diversas etapas, que dependen de las circunstancias concretas de cada participante, en diálogo con el proceso general del grupo en el que se participa.

“204.  La formación CVX es un proceso de seguimiento de Cristo cada vez más de cerca, en nuevas situaciones, nuevas dimensiones de nuestra personalidad, nuevos niveles de profundidad... En este proceso de asimilación de valores en el seguimiento de Cristo, la persona atraviesa en cada etapa de la formación, tanto en las iniciales como en las más avanzadas, ciertas fases determinadas, en un movimiento cíclico: 1) la motivación, 2) la búsqueda, 3) el descubrimiento y 4) la confirmación.

“La motivación
“205.  El primer paso en el proceso de crecimiento humano y espiritual son los deseos. El interés con que se persigue un ideal y el influjo que éste tiene en la transformación de la persona dependen de la fuerza de los deseos. Si no está motivada por los deseos fuertes y definidos, la formación no será sólida ni el crecimiento efectivo... 

“La búsqueda
“207... Los deseos se traducen en búsqueda a medida que se usan coherentemente los medios para alcanzar lo que se desea... Como buen pedagogo, Ignacio nos enseña a verificar la autenticidad, sinceridad y coherencia de nuestros deseos. El criterio es precisamente la decisión efectiva de usar los medios más eficaces para llegar al fin que nos proponemos (EE 149-157).

“El descubrimiento
“209... El descubrimiento es una intuición o nueva manera de comprender una realidad que tiene relación con nuestras vidas. El descubrimiento produce un cambio más o menos profundo en la actitud y comportamiento de la persona: facilita procesos de liberación, resuelve malentendidos y prejuicios, enriquece los conocimientos y el servicio, abre caminos para la acción y suscita nuevos deseos.

“... Los descubrimientos más ricos y eficaces son los que tienen un carácter experiencial. San Ignacio decía no el mucho saber harta y satisface al alma, sino el sentir y gustar de las cosas internamente [EE 2].

“La confirmación
“212.  La confirmación es la señal que Dios da cuando hemos actuado según sus deseos... 

“213.  Los deseos comienzan a ser realidad. Nos sentimos confirmados porque, al ver realizados nuestros deseos, podemos concluir que Dios mismo los había suscitado. La verdadera confirmación consiste en la constatación de que el descubrimiento llega a abrir nuevos deseos y una nueva búsqueda, iniciando así un nuevo ciclo de crecimiento y de gracia.”

En el camino de formación al estilo CVX, los Ejercicios Espirituales ignacianos, son el instrumento medular. Hay que ir realizando esos Ejercicios en partes, salvo excepciones en que es posible destinar un mes entero a esa experiencia. Hay diversas modalidades, y una que cada vez es más utilizada es la de los “ejercicios en la vida ordinaria”. Las sesiones intensivas de tres o más días tienen la ventaja de la concentración, la forma de ejercicios en la vida diaria tienen la ventaja de que cualquiera puede seguir ese proceso sin tener que apartar días completos para el mismo.

 “214.  Los Ejercicios Espirituales son, indudablemente, el medio fundamental de formación en CVX en orden al crecimiento de sus miembros hasta la plenitud de su vocación y misión. Por eso, el proceso de crecimiento en CVX se desarrolla según la dinámica de la experiencia espiritual propuesta en ellos. 

“216...  crecer en el seguimiento de Jesús, mediante la asimilación de su Espíritu y obtener las disposiciones necesarias para un verdadero discernimiento, que culmina en la elección de la vocación personal de cada uno en la CVX.

“221...  se pretende que los participantes descubran dentro de sí los deseos profundos inspirados por el Señor, al mismo tiempo que viven en alguna medida lo que es una comunidad CVX y reciben la información básica referente a estructuras y espiritualidad, que les permita constatar si CVX es el camino al cual el Señor les está llamando.”

Aunque hay otros medios y apoyos en la CVX, las reuniones (preferentemente semanales al inicio) son el momento en que mejor y más estructuradamente se pueden ofrecer ayudas a la formación.

“228...  Las reuniones son fundamentales en este periodo, en ellas tiene lugar la mayor parte de los acontecimientos del grupo. Son el tiempo privilegiado para la formación, la catequesis, la revisión de vida, la evaluación. Las reuniones deben ser regulares, al menos cada dos semanas...”

En cada reunión debe haber algunas preguntas que los participantes contestan mediante el diálogo abierto y franco, o al menos deben irse madurando en el ámbito de lo interno-personal.

· “231... ¿Cuál es nuestra experiencia en relación al tema presentado?

· ¿Qué nos quiere decir Dios a través de esta experiencia?

· ¿Qué respuesta espera de nosotros?”

Al final de cada reunión debe practicarse una rápida evaluación que contemple estos aspectos:

· “232... ¿Qué me ha ayudado, movido interiormente, en la reunión?

· ¿Qué me ha molestado o se ha hecho difícil de comprender?

· ¿Qué mejoras propongo para las próximas reuniones?”

Las reuniones deben producir efectos positivos en el avance de sus participantes. Entre esos efectos podemos mencionar los siguientes:

“234.  El fruto de reuniones bien llevadas será un caminar juntos como hermanos y en comunidad, estimulando deseos de una mayor unión con Cristo y de acercamiento al mundo en el que viven (el fruto del Principio y Fundamento).”

“236.  Los miembros del grupo se sienten responsables del mundo en que viven, unos de otros y del grupo. Son capaces de asumir responsabilidades, lo hacen con gusto, tanto en la preparación de las reuniones como en la planificación y organización de las actividades... Después de unos meses caminando juntos, la mayoría de los participantes sabe dónde quiere ir y ha llegado a la conclusión de que “¡Esto es lo que buscaba!” y están dispuestos a pasar a la etapa siguiente. Otros, en cambio, llegan a la conclusión de que “No es esto lo que responde a mis deseos” y dejan el grupo. Reconozcamos que CVX es una entre muchas asociaciones eclesiales que nos ayudan a vivir más plenamente nuestra vocación cristiana.

“237.  Los que lo desean y están dispuestos a emprender el “camino CVX” entran a formar parte de una comunidad.”

Tema 4.

INTRODUCCION A LOS EJERCICIOS ESPIRITUALES.

“... por este nombre de ejercicios espirituales se entiende todo modo de examinar la conciencia, de meditar, de contemplar, de orar vocal y mentalmente y de otras actividades espirituales... todo modo de preparar y disponer el alma para quitar de sí todas las afecciones desordenadas, y después de quitadas buscar y hallar la voluntad divina...”

1. El objetivo de los Ejercicios Espirituales es darle sentido trascendente a la vida, siguiendo la inspiración de Cristo. El proceso conduce a desentrañar al menos 4 cuestiones:

A.- Quién es el Dios de Jesús.

Dios creador = Padre. (El antiguo testamento subraya el Dios Juez, y Cristo restablece el Dios Padre).

B.- Cómo es el hombre tras la encarnación del Hijo.

Creado a imagen y semejanza de Dios, el hombre se erige en dios, pierde su participación en la divinidad real, y es nuevamente elevado por una vía de misterio: Dios se hace hombre.

Jesús es Dios que asume la historia, viviendo como un hombre común y enseñándole a éste cómo volver a ser imagen y semejanza de Dios. Eso es la salvación. Cada ser humano debe usar su libertad para cumplir su misión y alcanzar el Reino. 

La cruz no era objetivo del acto redentor de Cristo, sino que fue consecuencia de su fidelidad al Padre: Cristo no vino a morir en cruz; vino a restaurar la participación de la divinidad en el hombre, y la realidad histórico-humana lo condujo a ser crucificado.

C.- Cuáles son las relaciones entre ese Dios y ese hombre Jesús, y cuáles deben ser las relaciones entre cada ser humano y ese Dios.

Jesús no sólo predicó un mensaje. Lo más importante es que vivió en sí mismo un proceso humano por el que se convirtió en modelo a seguir. Su relación con el Padre es el ejemplo de cómo debe ser nuestra relación con Dios. Nos enseñó a relacionarnos con el Padre que nos dio la existencia, que nos restableció la vida después del pecado, y que está pendiente de nosotros de manera más interesada que como cuida de “las flores del campo y las aves del cielo”.

D.- Cuáles son los elementos básicos de la relación entre los hombres, desde la perspectiva de las tres premisas anteriores.

No podemos ser ajenos al dolor, a los intereses, a las necesidades y las alegrías de los demás humanos, pues son también hijos de Dios y por esa razón son hermanos nuestros. La injusticias que afectan a otros nos deben pesar como propias. La lucha por la sobrevivencia y el honesto vivir personal nunca deben ser motivo para no ayudar a los demás. Nuestra familia no son sólo esposa, hijos y nietos sino toda la comunidad en la que vivimos.

2. Lecturas complementarias a los ejercicios espirituales:

Galilea, año 30. Carlos Bravo S.J.; CRT; México 1994.

Jesucristo Liberador; Jon Sobrino; CRT-UIA; México 1993.

Acceso a Jesús; J. Ignacio González Faus; Edit. Sígueme; España 1978.

Biblia del Peregrino. Nuevo Testamento; Luis Alonso Schökel; EGA-Mensajero- Verbo Divino; España 1997.

3. Un método para iniciar los ejercicios en vida diaria:

+ Practicar los ejercicios para orar de Anthony de Melo.

Práctica de la Oración; Anthony de Mello; Edit. Lumen; Argentina 1993.

+ Practicar el examen de conciencia.

Comenzar por un “ver la película del día” y dejar que afloren los sentimientos espontáneamente.

+ Sesión semanal para:

+ Revisar en grupo las dificultades experimentadas.

+ Presentar algunos puntos para encauzar la reflexión de la semana.

+ Comentar algún aspecto del proceso personal.

Responde las siguientes dos preguntas y comparte tus reflexiones sobre ellas con el resto del grupo:

· Quién es el Dios de Jesús.

· Cuáles son los elementos básicos de la relación entre los hombres, a la luz del mensaje y la vida de Jesús.

Tema 5.

LA MEDITACION.

“Sentir y gustar internamente las cosas de Dios”. Ignacio de Loyola.

Meditar es poner en juego todas las facultades humanas para entrar en comunicación con Dios:

+ los 5 sentidos (al menos mediante el uso de la imaginación: imaginar el color, el olor, el sabor...),

+ la inteligencia,

+ el afecto,

+ la voluntad.

No es cuestión de esfuerzo, sino de relajación. No hay que buscar la palabra del Señor, sino esperar a recibirla. No siempre se encuentra el deseo profundo, hay que “allanar el camino” (ir removiendo los obstáculos: afecciones desordenadas), y tener paciencia para esperar el momento de la gracia (que no se merece, ni se exige, es un don que mientras más lo agradezcamos probablemente nos visitará con mayor frecuencia). 

Ahora cierra los ojos y siente a Dios como un gran océano en el que te sumerges, y donde tienes la capacidad de respirar a plenitud,

        te permea por todos los costados,

        te hace sentir su frescura,

        te transmite su poder,

        te comparte su infinitud,

        te relaja de todas las tensiones,

        te enseña a leer el mensaje que grabó en  tu 

                  interior, en esos deseos profundos.

La meditación cuesta tiempo y trabajo la primera vez; las subsecuentes son cada vez más fáciles. Llega un momento en que basta decidir comenzarla para estar ya en meditación.

“Ejercicio 1: sensaciones del cuerpo.

Sentir el contacto de la camisa con el hombro,

de la espalda contra la silla.

Sentir las manos, los muslos contra la silla,

las plantas de los pies en contacto con los zapatos.

Sentir que se está sentado.

Sentir estas sensaciones. No pensarlas.

Pasar permanentemente de una sensación a otra,

dentro de las zonas del cuerpo ya indicadas

o de otras cualesquiera.

Ponerse en contacto consigo mismo

para ponerse en contacto con Dios.

Entrar dentro de la propia casa.

El mayor obstáculo parar orar es la tensión nerviosa.

Este ejercicio proporciona relajación.

Una gran ayuda es mantener la espalda erguida.

Mantener los ojos cerrados o a medio cerrar,

fijos en un punto situado a un metro de distancia.”

Ahora permanece en ese estado de ánimo tranquilo y relajado, y en ese punto a un metro de distancia sitúa a Jesús, sentado frente a ti.

Solamente observa su rostro, y deja que te invadan los sentimientos.”

Tema 6.

EL ESTILO CVX.

La praxis de CVX gira en torno a la misión, entendida como el descubrir y realizar aquello para lo que Dios nos creó, que se traduce en una forma personal de vida diferente.

El paso intermedio entre descubrir y realizar la misión personal se compone de tres factores: la formación, la interacción en comunidad y la espiritualidad. Cada uno de ellos se constituye primordialmente por los elementos que se enuncian en el cuadro siguiente:
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Sugerencia: pedir que  tres de los miembros del grupo desarrollen un subtema: comunidad, formación y espiritualidad, en base a los puntos que se señalan en el cuadro para cada punto. Luego complementar entre todos.

III. Un paso más .

7) Las 3 dimensiones de la praxis CVX.

8) La espiritualidad ignaciana. 

9) La espiritualidad ignaciana laica.

10) Síntesis biográfica de Ignacio de Loyola.

11) La Compañía de Jesús.

12) Nociones de Cristología.

13) En todo amar y servir.

14) El carisma CVX. 

Tema 7.

LAS 3 DIMENSIONES DE LA PRAXIS CVX.

Complementando el tema anterior, otra forma de visualizar la integración de la praxis CVX en sus 3 dimensiones es la siguiente:

APOSTOLICA












vida cotidiana

familia

trabajo

apostolados



























E



              C

S



              O

P
         contemplación

cursos
  M

I



  U

R
            en la acción

convivencias
  N

I



  I

T


reuniones
  T

U



              A

A



  R

L



   I





  A







 “Dimensiones que entran en juego en la formación CVX.

“176.  La vida CVX se desarrolla en tres dimensiones que, desde el punto de vista del proceso de crecimiento de cada individuo y de la respuesta que va dando a su vocación, son inseparables unas de otras ya que se condicionan mutuamente:

Espiritual -- Comunitaria -- Apostólica

“177.  El desarrollo de estas tres dimensiones depende de dos capacidades y dinamismos fundamentales de la personalidad y que constituyen el substrato natural de la vida en el Espíritu, y de sus expresiones comunitarias y apostólicas:

el dinamismo intelectual

el dinamismo afectivo

Dimensión Espiritual
“178.  La Dimensión Espiritual abarca todos los aspectos de nuestra colaboración con la gracia de Dios en la realización de su plan de salvación en nosotros mismos y, mediante nosotros, en los demás.

“181.  Nuestra colaboración con la gracia se expresa especialmente por la coherencia en el uso de los siguientes medios:

· Perseverar en la oración, buscando un mayor conocimiento y amor del Señor (meditación, contemplación) y la integración entre fe y vida (examen).

· Vivir los Sacramentos, el Bautismo, el Matrimonio, la Reconciliación y especialmente la Eucaristía.

· Familiarizarse con la Escritura, Palabra viva que Dios dirige a los hombres y mujeres de hoy.

· Ejercitarse en la purificación del corazón, renunciando a las tendencias egoístas y cultivando las actitudes de Cristo.

Dimensión Comunitaria.
“183.  La Dimensión Comunitaria de la formación es una consecuencia de la naturaleza de la CVX que, como indica su mismo nombre, es una vocación vivida en comunidad, y se concibe a si misma como comunidad en misión. Por ello es muy importante que cada elemento del programa de formación sea vivido dentro de la comunidad (formación por la comunidad) y refuerce los lazos comunitarios descritos en PG 7 (formación para la comunidad)... 

“Dimensión Apostólica
“184.  La Dimensión Apostólica de la formación que comprende en particular:

· Experiencias apostólicas formativas - planificadas, realizadas y evaluadas comunitariamente - que ayudan a descubrir y desarrollar:

· Las actitudes espirituales propias del apóstol: la humildad, la gratuidad, la unión con Dios, la intención recta…
· Las capacidades y carismas de cada uno en función del servicio apostólico. Por ejemplo: don de aconsejar, discernir, consolar, enseñar, ayudar en las necesidades materiales, organizar,…
· “Hay dos tipos principales de experiencias apostólicas:

· normales, de acuerdo con los servicios apostólicos prestados por la respectiva comunidad;
· en situaciones límite de inserción entre los pobres o marginados.
Tema 8.

LA ESPIRITUALIDAD IGNACIANA.

Como ingredientes de esta espiritualidad vamos a resaltar los siguientes:

· Lo mismo puede ser aplicada a la vida laica que a la vida consagrada.

· Integra todas las dimensiones del ser humano: su inteligencia, su socialidad y su trascendencia.

· Incluye todos los momentos de su vida: el personal, el familiar, el grupal, el laboral y el social.

“ 28.  El carisma de CVX y su espiritualidad son ignacianos. Los Ejercicios Espirituales de San Ignacio constituyen la fuente específica de este carisma y el instrumento característico de esta espiritualidad. “Nuestra vocación nos llama a vivir esta espiritualidad que nos abre y nos dispone a cualquier deseo de Dios en cada situación concreta de nuestra vida diaria” (PG 5).”

“30.  Los rasgos de la Cristología Ignaciana -Jesús enviado por el Padre para salvar al mundo y que llama personalmente a quien se reconoce débil y pecador a colaborar íntimamente con El- Contemplación de la Encarnación (misión); seguimiento del Rey eternal en su vida de pobreza y humillación (kénosis); unión con Él en su pasión y resurrección (fuerza del Espíritu) configuran el estilo de vida CVX: austero y sencillo, solidario con los más pobres y con los marginados, integrando contemplación y acción, en todo amando y sirviendo, con discernimiento.

“31.  La espiritualidad ignaciana explica también el carácter mariano del carisma CVX. El papel de María en la CVX es el mismo que tiene en los Ejercicios y en la experiencia espiritual de Ignacio. La madre de Jesús es una presencia constante al lado de su Hijo, tanto como mediación, cuanto como inspiración y modelo de respuesta a su llamada y de colaboración en su misión.”

Sirva el siguiente cuadro para visualizar cómo se combinan los elementos citados:
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Tema 9.

LA ESPIRITUALIDAD IGNACIANA LAICA.

“La existencia de la pobreza refleja hoy una ruptura de la fraternidad entre los hombres y de la filiación de Dios”. “Se produce un profundo conocimiento de Dios desde los pobres... obliga a creer más en Dios que en la propia teología... convierte en ‘palabras vacías’ y en discurso de los amigos de Job todas las reflexiones que se niegan a pasar por el ‘sufrimiento del inocente’”. González Faus
.

Es indispensable el conocimiento y reflexión sobre las condiciones en que está actualmente el proceso de construcción histórica del Reino, el discernimiento de las estrategias y medios mejores para avanzar  lo más posible, con la clara convicción de que lo material y lo espiritual no son separables, y de que el camino cristiano no es la negación o el menosprecio de lo material, sino su incorporación a la dimensión de la fe.

La CVX es impulsora del nuevo laico, de la espiritualidad laica y de la construcción del Reino desde “lo mundano”.
1. La situación y la especificidad del laico: un diálogo permanente con lo cotidiano y lo secular.
· Centra su vida en: familia, trabajo y organización social. En esas situaciones, con absoluto sentido de la realidad, debe construir el Reino. No le es legítimo huir de ellas o desnaturalizarlas. Debe asumirlas a plenitud.

· Pone en juego todo lo que es y tiene para lograr la superación individual, familiar y social, mediante una “búsqueda creativa de estilos y ritmos de vida cristiana que dimanen con cierta connaturalidad de la vida secular de cada uno y nutran esta vida secular como tal”. (La espiritualidad laica... Josep Ma. Rambla. Christus, febrero 1995, pág. 7).

· Entiende que transformarse y transformar la sociedad no es desconocer o repudiar la realidad de ambas situaciones, sino conducirlas a un mejor estado que el actual.

· Sabe que trascender lo temporal para enmarcarse en la fe, no necesariamente es sublimar (por ejemplo, el amor platónico puede ser una sublimación del sexo), sino más bien saber vivir a plenitud lo temporal con la conciencia de que eso mismo tiene una función definida en el plan de Dios.

· Todos estos son ingredientes que lo llevan a construir una espiritualidad propia, una “espiritualidad laica”, que no puede ser una simple “imitación” de la espiritualidad del clérigo o del religioso, ni tampoco un mecánico volver a los modelos de las primeras comunidades de cristianos, aunque ciertamente en ellas se puede encontrar  inspiración. Esta espiritualidad laica, que comienza apenas con el Concilio Vaticano II, requiere una gran creatividad, en la que la ortopraxis se privilegia sobre la ortodoxia, y solicita un sensato acompañamiento de la Jerarquía que no limite pero sí evite los desvíos de rumbo. 

2. Algunos enfoques especialmente importantes para dimensionar el valor de lo temporal y de lo material.

· El poder visto como servicio y no como forma de dominación o como privilegio. Cambiar la cultura de dominación hacia una de servicio, implica tener poder y usarlo como servicio. No se trata de negarse al poder. Es falsa humildad rechazar el poder que provienen de los dones recibidos. La verdadera humildad es reconocer que ese poder debe tenerse y acrecentarse para mejor y más ampliamente servir. La modestia fácilmente se convierte en escudo para una actitud de cobardía ante la responsabilidad de tener poder.

· El sexo como realización humana integral y no como simple desahogo o juego. En el Génesis hay dos expresiones muy interesantes: “no es bueno que el hombre esté solo”; “hombre y mujer los creó”. Algunos teólogos llegan a afirmar que esta última frase expresa que el ser “imagen y semejanza de Dios” incluye el binomio hombre-mujer; Dios “es” femenino-masculino.

· El placer como legítimo deseo humano que simboliza lo mejor de la vida, sin convertirlo en el objetivo final, y sin desconocer el valor y la inevitabilidad del sacrificio (que es dolor y privación, pero no amargura ni frustración).

· La riqueza, en su sentido pleno de posesión de bienes materiales, intelectuales, afectivos y espirituales, es un don necesario de la creación para que el ser humano pueda realizar su misión. Lo importante es entender que ninguna de esas riquezas legitiman a su poseedor para convertirlas en instrumento de disfrute individual solamente. Hay que generar riqueza para resolver las carencias humanas.  Hay que producir los mayores satisfactores para que todos los humanos puedan vivir dignamente, realizando sus potencialidades. El objetivo no es vivir con lo menos posible (al estilo de la época de las cavernas), sino darle su sentido sacramental a la riqueza poniéndola al servicio de la misión.

3. El “nuevo laico”, que construye el Reino con otros ojos y con otro corazón.

· El nuevo laico es una persona fuerte, autónoma y responsable. No necesita manuales muy concretos de moral para saber lo que debe hacer. Está en un permanente proceso de crecimiento integral. Estudia y se informa para contar los mejores elementos de juicio para decidir ante cada situación. Asume con firmeza el responder, asumiendo los riesgos, ante cada signo de los tiempos y ante cada interpelación de la realidad.

· El amor, la amistad y la confianza son los ingredientes básicos desde donde va estructurando y reconfigurando su vida su vida y su entorno. Entiende que el amor está sobre la ley, la amistad sobre el disfrute individualista, y la confianza sobre la sospecha y el resentimiento.

· La pluralidad y la globalización son fenómenos de la época pero también signos de los tiempos. La pluralidad es la fórmula totalizadora de lo que en el ecumenismo se ha ido experimentando dentro de la esfera propiamente religiosa, en sincera búsqueda del absoluto respeto a culturas y posiciones, sin renunciar a los convencimientos propios. La globalización ha sido instrumento de marginación y empobrecimiento creciente de la mayoría de la población mundial, pero debe conducirnos a la solidaridad sin fronteras, a la eficientización compartida, a la disminución de las diferencias y a la protección del planeta asumido como la casa común.

Reflexión personal:

¿ Qué me resulta atractivo de este planteamiento, y qué es lo que no me parece bien o no me es del todo claro?

Tema 10.

SINTESIS BIOGRAFICA DE IGNACIO DE LOYOLA:  1491-1556.

Iñigo López de Loyola, nace en el valle de Loyola, cerca de Azpeitia, probablemente en 1491.

Fue el menor de 13 hermanos: 2 lucharon en Flandes, uno en Navarra y Fuenterrabía, otro se embarcó a América, otro (sacerdote) viajó 2 veces a Roma para defender intereses familiares. Su familia estaba fuertemente inmersa en la vida pública del país, y además poseía el patronato de la parroquia de Azpeitia (que implicaba beneficios económicos y conflictos).

Durante su infancia tienen mucha resonancia hechos de gran importancia: la rendición de Granada, el descubrimiento de América, la apertura del paso marítimo a las Indias. Es, también, la época del Papa Borja y sus excesos.

Durante 11 años, de 1506 a 1517, ( toda su juventud), Iñigo vive en casa del Contador Mayor de Castilla, miembro del Consejo Real, con todos los privilegios de hijo aristócrata: “vanidades del mundo... ejercicios de armas... grande y vano deseo de ganar honra”. De 1518 a 1520 sirve en las Cortes.

El 20 de Febrero de 1515 comete un delito considerado grave y se le inicia proceso. 

En 1518 el rey le concede durante 2 años el derecho de armas y un guardia personal, para protegerse de amenaza de muerte.

Interviene como mediador y logra la pacificación en Guipúzcoa.

Tras otros lances de guerra, participa en 1521 en la defensa de Pamplona, donde rechaza la capitulación ofrecida. Es herido en la pierna derecha y recibe las primeras curas de los franceses invasores. Regresa a Loyola. Recibe los últimos sacramentos. En la convalecencia, inicia su conversión, con la ayuda de libros piadosos.

De 1521 a 1538, en una época de guerras europeas, de surgimiento de las Reformas religiosas (Lutero, Enrique VIII, Calvino), y de personajes sobresalientes (Tomás Moro...), Ignacio realiza su transformación espiritual.

De febrero a septiembre de 1522, hace voto de castidad, se recluye en Manresa, y comienza a escribir los Ejercicios.

De febrero de 1523 a febrero de 1524 viaja a Roma y Jerusalén.

1525-1526: estudia gramática y artes en Barcelona y Alcalá. Se dedica a ayudar a las almas. 

El Vicario de Alcalá le ordena a Ignacio y 3 compañeros que cambien el vestido harapiento y usen zapatos. De marzo a agosto de 1527 se le encarcela 3 veces por motivos religiosos, y finalmente se le absuelve pero con prohibición de enseñar teología sin haberla estudiado.

Febrero de 1528: estudia latín en París.

Mayo-junio de 1529: da los ejercicios por primera vez.

Octubre de 1529 a enero de 1531 estudia artes (filosofía) en Santa Bárbara de París, y obtiene el grado de bachiller en artes. En este tiempo hace viajes y sigue contactando “amigos en el Señor”.

Octubre de 1533 inicia estudios de teología y se ordena de presbítero el 24 de junio de 1537. En este período sigue haciendo diversos viajes, y dando los Ejercicios.

A fines de marzo de 1535 se defiende de acusación de herejía. En octubre de 1537 y en noviembre de 1538 recibe sentencias absolutorias de sendas acusaciones.

Mayo 4 de 1539: primeras determinaciones que formalizan la Compañía.

Junio-agosto de 1539: salen los primeros compañeros en varias direcciones.

27 de septiembre de 1540, por la Bula Regimini militantis Ecclesiae, de Paulo III, se instituye la Compañía de Jesús con limitación del número de profesos a 60.

Abril 8-19 de 1541: eligen a Ignacio como General, renuncia, se le vuelve a elegir, se retira a oración 3 días y acepta.

Marzo de 1542: interviene como mediador en la disputa entre Paulo III y el rey de Portugal. Obtiene un Breve en favor de los judíos convertidos.

En 1543 aparece el De revolutionibus de Copérnico. El Concilio de Trento inicia en 1545. Es la época de Teresa de Jesús y Felipe Neri. Con éste último traba fuerte amistad Ignacio.

Marzo 14 de 1544: bula Iniunctum Nobis, en que se confirma la Compañía y se le quita la limitación en número de profesos.

Diciembre 25 de 1545: Isabel Roser y sus compañeras hacen profesión. Octubre 1 de 1946: Ignacio renuncia a tener bajo su obediencia a Isabel Roser. Obtiene de Paulo III, el 20 de Mayo de 1547, que ninguna mujer pueda vivir en comunidad bajo la obediencia de la Compañía.  El 26 de Octubre de 1554 admite en la Compañía, de modo excepcional, y con obligación de guardar rigurosísimo secreto, a doña Juana de Austria, hija de Carlos V.

Junio 5 de 1546: Breve por el que se admite que la Compañía tenga coadjutores espirituales y temporales.

Los ejercicios espirituales son aprobados mediante un breve del Papa, el 31 de Julio de 1548, como algo especial.

Julio 31 de 1556: muerte de Ignacio. Se saca una mascarilla de su rostro.

Algunas de las obras iniciadas en vida de Ignacio:

Mayo-julio de 1535: en Azpeitia explica el catecismo, predica, da ejercicios y establece provisiones en favor de los pobres.

Enero 8 de 1537: con sus primeros compañeros, comienzan a asistir enfermos en los hospitales. Invierno 1538-1539: asistencia a hambrientos y pobres.

Junio-agosto de 1539: salen los primeros compañeros en varias direcciones.

Marzo 1540: salen Simón Rodríguez y Francisco Javier a la India.

Febrero 7 de 1541: confirmación de la Confraternidad de niños huérfanos.

Febrero de 1543: Bula de erección del colegio para catecúmenos convertidos del judaísmo.

Enero 1544: casa de Santa Martha, para mujeres arrepentidas. Abril de 1546: instituye una obra pía en favor de las jóvenes en peligro.

Octubre de 1546: instituye la misión de Etiopía.

Noviembre 4 de 1547: bula de erección de la Universidad de Gandía, que inició operaciones en 1546, y que admitió estudiantes laicos, con lo que inició la obra educativa de la Compañía.

Marzo 18 de 1548: envía a sus mejores hombres (Jerónimo Nadal y Pedro Canisio, entre los 6 fundadores), para fundar el Colegio de Messina.

Febrero 16 de 1549: comienza a preparar la gran misión de Jayo, Salmerón y Canisio a Alemania.

Junio 27 de 1549: inicia creación del Colegio Romano (en 1565 se convertiría en la Universidad Gregoriana) y nueva iglesia para la Compañía. Septiembre 8 de 1549: inauguración del Colegio de Tívoli. Agosto 1 de 1551: inicia creación del Colegio Germánico. 

Diciembre 1 de 1551: se promueven Colegios por todas partes.

Julio 9 de 1553: instituye la provincia de Brasil.

Marzo 8 de 1554: bula para fundar Colegios en Jerusalén, Constantinopla y Chipre.

Mayo 1 de 1554: Canisio escribe un catecismo en Alemania.

Mayo 1 de 1554: solicitan Colegios en Transilvania y Polonia.

Junio 14 de 1554: Miguel Angel Buonaroti se encarga de la construcción de la Iglesia de Santa María de la Estrada.

Mayo 25 de 1556: erección de una imprenta en el Colegio Romano.

Reflexión:

¿La vida y obra de Ignacio de Loyola te sugieren algo para tu propia vida y acciones?

Tema 11.

LA COMPAÑÍA DE JESUS.

Fundación: 27 de septiembre de 1540, por la Bula Regimini militantis Ecclesiae, de Paulo III.

Jesuitas en México:

28 de septiembre de 1572: fundación de la Provincia Mexicana, con la llegada de 7 sacerdotes, 4 coadjutores y 3 escolares.

1572: construcción, en San Ildefonso (Tacuba), del Colegio Máximo de San Pedro y San Pablo.

1751: 28 colegios, desde Mérida a Chihuahua; 9 residencias de ministerio pastoral; 1 casa de ejercicios; 1 noviciado; 3 misiones ( Sinaloa, San Luis de la Paz y Parras); una nueva Provincia (Colombia). La presencia en Guadalajara inicia en 1586, con un colegio.

Extinción de la Compañía: el 27 de febrero de 1767 el rey de España destierra a los jesuitas de sus dominios. Regresan en 1798. El 7 de agosto de 1814, restaura Pío VII a la Compañía. El 19 de mayo de 1816 regresan a México. El 23 de enero de 1821, por decreto de Fernando VII, rey de España, es nuevamente dispersada la Compañía.

En 1816 había 15 jesuitas en México, en 1830 había 22.

Colegios de la compañía: en el primer esbozo de la Orden se decía: “ni estudios ni lecciones en la Compañía”.

En 1546, en el Colegio de Gandía, admite Ignacio a estudiantes laicos. En 1548, envía a sus mejores hombres (Jerónimo Nadal y San Pedro Canisio), para fundar el Colegio de Messina. Para su muerte, 10 años después, había 35 colegios. En 1620, había 300 colegios y 10,000 jesuitas en todo el mundo.

El método de los primeros colegios fue el de la tradición parisina (Ignacio estudió en Santa Bárbara de París, de 1529 a 1532), cuyos puntos fundamentales eran:

· sólida formación en gramática;

· secuenciar el estudio, de lo más elemental a lo más complejo;

· exigir un gran número de repeticiones.

Los primeros jesuitas agregaron:

· exigir diligente asistencia a clases;

· acompañar las lecciones con abundancia de ejercicios (repeticiones, disputas, lecciones de memoria y composiciones), que pasaron a ser de vital importancia.

El 23 de febrero de 1551, se fundó el Colegio Romano, con 14 jesuitas (los maestros más sobresalientes, y de extracción internacional), y con los mejores estudiantes de la Orden. La intención era convertirlo en el modelo de la obra educativa jesuita, de donde saldrían los que implantarían el método en otras instituciones de la orden. En 1565 se convirtió en la Universidad Gregoriana.

Las Ratio Studiorum: así se llamaron los documentos en los que se plasmaba la pedagogía ignaciana. La primera es de 1586, y fue reformada en 1591 y 1599. Era definitiva y obligatoria para las 245 escuelas jesuíticas del momento.  Se revisó en 1832. Se hicieron nuevas versiones en 1941, 1954 y 1968  (estas 3 se enfocaron a filosofía y teología).

Primeros colegios en México:

Colegio máximo de San Pedro y San Pablo: 1572 (formación de jesuitas).

Colegio de San Gregorio: 1586 (escuela para indios).

Guadalajara: 1586 (en el valle de Toluquilla). Luego, de 1905 a 1913 Colegio San José, y desde  1920 Instituto de Ciencias.

Colegio de San Ildefonso: 1816.

Datos de 1991:

Jesuitas en el mundo: 24,421 (México: 554).

En los 5 continentes. En 114 países: 29 de Africa, 18 de América centro-norte, 11 de América sur, 23 de Asia, 28 de Europa y 5 de Oceanía.

Obras de jesuitas en el mundo:

Colegios: 1,308, con 1’526,945 alumnos.

Seminarios: 57, con 5,819 estudiantes.

Iglesias y centros de espiritualidad y Ejercicios: 1,483

Obras sociales: 262.

Dos de las obras de los jesuitas en el mundo:

“Doctores para el tercer mundo”:

Inicia en noviembre de 1983, encabezado por Bernhard Ehlen S.J., alemán.

La idea inicial: que los médicos ocuparan sus vacaciones atendiendo comunidades en el tercer mundo. Cada voluntario pagaba sus gastos. Con donativos se cubrían el instrumental y las medicinas.

Han trabajado en Calcuta, Manila, Mindanao, Cali (un suburbio de 600,000 personas sin atención médica), Bangladesh. De hecho, han tenido presencia en buena parte del tercer mundo.

Voluntarios: han trabajado en el programa 900 doctores, de los que el 40% son mujeres. Cada 2 días un doctor emprende vuelo a un país del tercer mundo.

“Escuelas Canisio”:

Inician el 21 de octubre de 1918, fundadas por Francisco van Lith S.J., holandés.

Idea inicial: extensión de la Iglesia entre los indígenas de Java, utilizando la educación como instrumento de la evangelización.

Actualmente hay 342 centros educativos Canisio, desde preescolar hasta bachillerato. Sólo el 25% de sus alumnos son católicos, en un país 89% musulmán.

Personal: 7 jesuitas y 2,788 profesores laicos “mal pagados pero totalmente consagrados a su trabajo”.

Para reflexión en grupo: ¿Qué te sugieren estos datos pensando en la CVX?

Tema 12.

NOCIONES DE CRISTOLOGÍA.

Objeto y sentido de la cristología.

1. El objeto de estudio de la cristología es, básicamente el conocimiento de Jesucristo en cuanto a su:

Identidad,

                 misión,

                               y mensaje.

Paralelamente, es el responder a esas tres cuestiones en relación a cada uno de nosotros. Como dice el canto de Arjona: Jesucristo no es un sustantivo, sino un verbo: conocerlo nos ayuda a conocernos, desentrañar su misión nos facilita descifrar la nuestra, asimilar su mensaje nos impele a transmitirlo.
2. La Cristología como el camino de conocer a Dios y tener relación con El.

Nadie conoce al Padre sino el Hijo y aquel a quien él se lo revele.

El kerigma (palabra, predicación, mensaje), ha sido siempre la fórmula en torno a la cual gira la praxis cristiana. Primero el kerigma por excelencia (el logos) de Jesucristo, y luego el kerigma de sus discípulos.

El Dios de Jesús es el que aparece en el evangelio, y no siempre es el mismo que enseñan algunos teólogos.

El Padre Nuestro es la caracterización sintética del Dios de Jesús y de nuestra relación con El. Es, también, la oración por excelencia; toda oración es, a final de cuentas, otra forma de manifestar una relación con Dios semejante a la contenida en esa fórmula que “el mismo Jesús nos enseñó”:

Padre nuestro

que estás en el cielo,

santificado sea tu nombre,

venga a nosotros tu reino,

y hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo.

Danos hoy

nuestro pan

de cada día,

y perdona nuestras ofensas,

como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden,

y no nos dejes caer en la tentación,

mas líbranos de todo mal. Amén.

3. La cristología como inspiradora integral.

De la lectura y apropiación del evangelio nacen las diversas espiritualidades, que son la opción grupal o individual por ciertas enseñanzas de Cristo, a las que se les da prioridad (sin excluir las demás) por considerárseles más determinantes, y que configuran un estilo particular de ser y proceder dentro de la amplia gama eclesial. Generalmente esa opción por una específica espiritualidad está relacionada con el temperamento y la experiencia de vida de cada uno.

Todo lo que se ha dicho y hecho en la historia del cristianismo, siempre se ha referido formalmente a una específica interpretación de las enseñanzas de Cristo. Ha habido equivocaciones, aun grandes, y también abusos, queriendo justificar una enseñanza específica en que “de acuerdo a la Escritura así debe ser”. De aquí la importancia tan fundamental de conocer lo mejor posible el mensaje de Cristo.

Hay una tensión inevitable (según la Comisión Teológica Internacional) entre magisterio y teología, que se puede sintetizar así: el magisterio procura enseñar sólo aquello de lo que se siente plenamente seguro, y la teología busca resolver todo aquello en lo que se presentan dudas e inquietudes. Uno y otro aciertan y se equivocan. El magisterio puede resultar conservador y no pocas veces injusto; la teología puede ser a la vez innovadora, confusa y aun contradictoria. Más allá de las preferencias personales, que hacen inclinarse a ciertos aspectos del magisterio o de la teología, debe tenerse la conciencia de que el conocimiento de la verdad revelada (ortodoxia) es una de las tareas más exigentes, aunque la fidelidad de vida al reino de Dios es tan “simple” como una sincera conciencia que se traduce en obras consecuentes (ortopraxis). 

Cristo nos enseña que hay que vivir con sencillez. Las complicaciones de la razón son atributo irrenunciable de la naturaleza humana, pero no requisito indispensable para vivir como cristiano. Cada uno debemos estudiar y profundizar lo más racionalmente posible nuestra religión, sin rebasar nuestras fuerzas, pero sin que la pereza o la comodidad limiten el esfuerzo.

Bibliografía.

Jon Sobrino S.J. ; Jesucristo Liberador; CRT-UIA, México, 1994.

Leonardo Boff; Jesucristo el Liberador; Sal Terrae, Santander.

Albert Nolan OP; ¿Quién es este hombre?; Sal Terrae, Santander, 1981.

José Ignacio y María López Vigil; Un tal Jesús. 3 tomos; Lóguez Ediciones, Salamanca, 1982.

Carlos Bravo Gallardo SJ; Galilea año 30; CRT, México, 1998.

Tema 13.

EN TODO AMAR Y SERVIR. (Ignacio de Loyola).

Esta expresión de san Ignacio corresponde a otras semejantes:

En el lenguaje evangélico:

Amaos los unos a los otros como yo os he amado.

El que quiera ser el primer hágase el último.

No he venido a ser servido sino a servir.

Estuve enfermo y me visitaste, tuve hambre y me alimentaste...

En el lenguaje eclesial:

Opción preferencial por los pobres. (Medellín, Puebla, Congregación General XXIV de la S.J.).

En el lenguaje ignaciano moderno:

Hombres y mujeres con y para los demás. (Peter-Hans Kolvenbach).

Preguntas para ayudar la reflexión:

1. ¿Puedo manifestar más o mejor mi amor? ¿A quiénes? ¿No estoy excluyendo o dedicando menos afecto a quien debería darle más?

2. ¿ Puedo mejorar mi actitud de servicio?

3. ¿Siento un deseo profundo de hacer algo? ¿Qué, con quién(es), en beneficio de quién(es)? ¿Son los mismos aquellos con quiénes siento que debo hacer algo y aquellos que se beneficiarán con esa labor?

Ahora comparte con la comunidad la parte de reflexión que desees.

Tema 14.

EL CARISMA CVX.

El carisma son dones recibidos, que forman parte de la personalidad. Es la forma específica en que alguien puede ejercer cierta atracción sobre los demás.

A nivel grupal, el carisma es la identidad específica que se logra cuando varios con orientación semejante se unen para una obra común.

El mensaje de Cristo contiene una riqueza que no se agota. Ningún individuo o grupo puede desarrollar plenamente todas las facetas de lo cristiano. Se impone una opción, no excluyente, sino discriminadora (mediante el discernimiento), que se enfoca a cómo se vive una praxis específica (teoría y práctica coherentes).

Hay 2 aspectos de las CVX, lo comunitario y la misión, que forman parte medular de su carisma, y que importa clarificar, sobre todo en beneficio de quienes inician el proceso de constituir o incorporarse a una comunidad.

1. La dimensión comunitaria.

El término comunidad alude a diversas concepciones, se constituye por diferentes procesos y apunta a objetivos disímbolos.

Hablar de comunidad universitaria implica un relacionamiento de miles de personas, en función de actividades semejantes, y en un espacio geográfico amplio. En cambio referirse a comunidad familiar es acotar un grupo reducido, unido por lazos sanguíneos y con una delimitación espacial de hogar. 

La CVX tiene un “organigrama” que parte de comunidades locales, insertas en comunidades nacionales, que dan lugar a la comunidad mundial. 

Es importante entender que se trata de pertenecer a una COMUNIDAD MUNDIAL, a través de comunidades locales. Las mediaciones local y nacional son funcionales, no constitutivas (aunque altamente necesarias como mediaciones). El símil está en el jesuita cuya pertenencia corporativa es a la Compañía de Jesús, no a la provincia mexicana y menos a la residencia de Jalapa (estas dos últimas son mediaciones de adscripción solamente).

Las relaciones interpersonales en CVX, precisan mayor abundamiento: 

· La CVX maneja su propio concepto de amistad, que le da un matiz particular a la dinámica comunitaria. 

· Los miembros CVX parten de ser amigos del Señor, y en él cultivan la amistad inter-miembros. 

· Dicho de otra forma: compartir la misión hombro con hombro nos acerca (aunque no necesariamente) al nivel de amistad. No se parte de que primero seamos amigos (aunque es lo mejor) y luego nos aliemos en la misión de cristianos. 

· Es obvio que en la comunidad local deben buscarse de inicio un mínimo de mutuas compatibilidades para que sea viable la necesaria convivencia.

En ningún momento se debe oscurecer que pertenecemos a la Comunidad Mundial, y que nuestro compromiso es con la Misión Eclesial. La comunidad local es la mediación privilegiada, no la estructura organizativa. 

La Comunidad Mundial no es una federación de comunidades locales independientes. 

La comunidad local es la expresión micro de la comunidad mundial.

La dinámica entre comunidad local y comunidad mundial se puede expresar así:


COMUNIDAD LOCAL
COMUNIDAD MUNDIAL

MIEMBROS
convoca y configura proceso de vida grupal
adscribe, sustenta y dinamiza miembros a través de cada comunidad local

ESPIRITUA-LIDAD
propicia realización y continuación en la vida diaria de los ejercicios ignacianos

fomenta la oración y la revisión de conciencia como hábitos permanentes

el parámetro de esta espiritualidad es la concreción de la misión
asigna asesores espirituales a los diversos niveles

FORMACIÓN
establece programa dirigido a la lectura de los signos de los tiempos, en orden a mejor realizar la misión
aporta documentos y recursos humanos cualificados

MISIÓN
actualiza el magis del Reino en la situación específica del grupo y sus miembros

desarrolla la disponibilidad grupal e individual en orden al magis de la Iglesia universal
ofrece modelos, propicia iniciativas

constituye una plataforma mundial para dimensional los aportes micro

refuerza los procesos más atingentes al Reino aquí y ahora

2. La Misión.

Al intentar aproximaciones a la misión traducida en los signos del aquí y ahora, debemos tener muy presente el imperativo ignaciano del magis.
El discernimiento.

· No basta con hacer lo bueno, hay que avanzar hacia lo mejor. Tampoco se trata de esperar a lo mejor para comenzar a actuar. No olvidemos aquello de que lo mejor es enemigo de lo bueno. Se trata de iniciar y continuar un proceso ascendente. Posiblemente se empiece en dar un pescado; y está bien, si el siguiente paso es enseñar a pescar.

· Si el discernimiento es indispensable para el proceso intra-personal, no lo es menos para responder a la misión.

· El siguiente cuadro ilustra algunos elementos clave en el discernimiento de la misión. A partir del tipo de motivación principal para realizar una actividad, se analizan las implicaciones desde varios ángulos:

Motivación principal:
Se parte de un sentimiento
Se parte de un valor ético
Se parte de una cosmovisión global

propósito
dar de comer al hambriento...
rechazo a la injusticia
concepción globalizante

tipo de acción
paternalismo
subsidiariedad
transformación

resultado
asistencia
desarrollo, reforma
sociedad diferente

vivencia
ayudar
cooperar
trascender

apuestas o enfoques estratégicos
providencia

divina

misericordia

dogma
gradualismo

empatía

historia
libertad

solidaridad

signos de los tiempos

Las acciones realizadas en cualquiera de los contextos de las tres columnas en negritas son ciertamente buenas. Es mejor la columna más hacia la derecha. Pero es todavía mejor una cuarta columna que combina las tres anteriores conforme a la coyuntura concreta. 

Es indudable que ante el hambre de millones no podemos eludir la urgencia de aportarles alimento; pero mientras no incidamos en transformar la estructura social que produce la indigencia nos estamos quedando cortos.

Caritas Cristi urget nos. El amor de Cristo nos confronta ante la realidad cotidiana. Dejémonos acicatear por ese amor cuyo horizonte es el mundo compuesto por personas con rostro. 

La disponibilidad.

Este es un elemento muy propio del carisma CVX, y también uno de los más arduos.

Disponibilidad es:

- Humildad para reconocer que el grupo, y sobre todo la comunidad mundial, tienen mejor posibilidad de discernir mi aporte a la misión que yo mismo.

- Disciplina para entregarme a la obra, o a la actividad dentro de una obra, que el discernimiento colectivo determina para mí.

- Confianza en Cristo para hacer o dejar de hacer con el pleno convencimiento, la serena aceptación y la profunda satisfacción de que eso es lo mejor, aunque yo no lo entienda así.

A un célibe consagrado le es cuesta arriba practicar la disponibilidad. No lo es menos para un seglar, y menos para un esposo y padre.

Hay oportunidades de experimentar fórmulas que apunten hacia la dirección correcta. Una acción discernida en la comunidad local debería tener la fuerza suficiente para que uno o varios de sus miembros dejaran el apostolado que están ejerciendo para entregarse a otro. Las comunidades regional y nacional deberían adquirir la capacidad de enviar temporalmente al sujeto adecuado en el momento requerido para aportar su carisma personal a una obra importante. 

La disponibilidad en CVX toma muy en cuenta, en todo momento, las condicionantes de padre, esposo, empleado o profesionista de sus miembros, para solicitarles lo mejor que pueden hacer sin violentar sus compromisos de estado y elección.

IV. Afirmación en el estilo CVX.

15) Contemplativo en la acción.

16) El discernimiento ignaciano. 

17) Ejercicio de discernimiento.

18) Etapa de precomunidad CVX. 

19) Tres asomos al interior de Ignacio. 

20) AMDG.

21) Examen de la Jornada. 

Tema 15.
CONTEMPLATIVO EN LA ACCION

La forma ignaciana de vivir la espiritualidad se compendia en: ser contemplativo en la acción.

Esta expresión denota una síntesis de los opuestos, tan presente en varias de las más típicas y profundas expresiones de la espiritualidad ignaciana, y corresponde a la ambigüedad existencial de la vida humana: 

· Contemplar es pasivo; actuar es todo lo contrario. Contemplar en la acción es la síntesis que hace activa la contemplación y que mesura el tráfago de la acción.

· Francisco Javier y los misioneros posteriores, con mención especial a los que concibieron y realizaron las reducciones del Paraguay, no “combatieron” el “paganismo”, sino que buscaron entender la cultura nativa y luego intentaron síntesis (no absorciones) con el cristianismo.

· La actual misión encomendada por el Papa a los jesuitas, de evangelizar la ex Unión Soviética, implica un nuevo reto en el mismo sentido.

· Una premisa fundamental de la espiritualidad ignaciana es la libertad; pero nadie como Ignacio valoró la obediencia a un grado tan extremo. Nuevamente la síntesis de los opuestos.

En el fondo, esta posición no es otra cosa que asimilar (no sólo aceptar o tolerar), la naturaleza humana, que es el campo de batalla vivencial entre el bien y el mal.

Voy a comentar algo que he experimentado, y que seguramente nos sucede a todos, aun sin darnos mucha cuenta:

Mi casa tiene un sabor diferente cuando está mi esposa. Sin que medie palabra entre ambos. Incluso sin vernos. Ella puede estar en el extremo opuesto; pero si siento que está; lo que hago o dejo de hacer la incluye a ella, la toma en cuenta.

Si estoy arreglando el jardín  y ella observa, en su rostro veo si le agrada lo que estoy haciendo. La contemplo, eventualmente, mientras actúo, y eso me guía. Esa es contemplación en la acción, a secas. Si además veo en su rostro el rostro de Dios, y siento que su agrado es el agrado de Dios, estoy moviéndome en el terreno de la contemplación en la acción ignaciana.

Si hacemos conciente la presencia de Dios mientras realizamos cualquier actividad, si sentimos internamente lo que a El le complace, estamos haciendo contemplación en la acción al estilo ignaciano.

Se trata de una experiencia muy cotidiana; nada del otro mundo. Al redactar un documento, al preparar un guiso, al caminar; con desviar un poco la vista, se puede percibir internamente a Dios que nos indica su complacencia o su disgusto.

Cuántas veces, en un momento difícil, interiormente decimos: ayúdame, Jesús, porque la cosa está negra y no veo la salida; y alguna respuesta recibimos, generalmente en la forma de una fuerza interior que nos da vigor para seguir en la lucha de la vida. Esa es una oración en la acción. Si, en un fugaz desviar de la atención, sentimos internamente, según la frase de Ignacio, la presencia de Dios, de Cristo o de María, sin palabras probablemente, mientras realizamos nuestras labores cotidianas, estamos haciendo contemplación en la acción. Esa presencia nunca es neutra; nos produce un aliento y una guía para acercarnos más a El.

Es muy importante insistir en que no se trata de realizar cosas extraordinarias. No sólo los eximios misioneros son cumplidamente espirituales. Hay que recordar aquello de los talentos en la parábola del evangelio. Lo que realmente cuenta es “negociar”, con los mejores réditos para el Reino, la labor que aquí y ahora nos toca desarrollar.

Tema 16.

EL DISCERNIMIENTO IGNACIANO.

Discernir: 

“Distinguir una cosa de otra, señalando la diferencia que hay entre ellas. Comúnmente se refiere a operaciones del ánimo.” (Real Academia). 

“Perspicacia, comprensión, lucidez, inteligencia.” (Sinónimos, Herder).

1. Su importancia.

Ignacio le da un valor central al discernimiento en su forma de concebir la espiritualidad. Hay 3 premisas de fondo:

· Todo proceso humano parte de una decisión y termina en otra (que puede ser el reafirmar la decisión previa).

· Toda decisión humana está en el contexto de un ser creado que se debe a su Creador. Por tanto, en el centro de toda decisión debe estar la pregunta ¿qué quiere Dios de mí en este momento y en estas circunstancias?

· Todo proceso de decisión humana se da en el contexto de una pugna bien-mal (“buen o mal espíritu”), y por lo tanto resulta primordial cultivar la capacidad de distinguir cuándo se está en la esfera del bien y cuando en la del mal. Pero Ignacio va más allá: no basta con mantenerse en el bien, sino que hay que buscar constantemente el mejor. Pero no el mejor en el sentido del perfeccionismo sino en el de responder a lo que Dios quiere en cada momento.

2. El discernimiento es, en primer lugar, “discernimiento de espíritus”.

En consecuencia a las premisas indicadas, el esfuerzo y el aporte más específico de Ignacio al discernimiento tradicional es una serie de reglas para saber si el proceso de decisión está siendo acompañado por el buen espíritu, o si el mal espíritu está desarrollando alguna de sus estratagemas para abortar o frenar el avance espiritual.

“... la regla básica de todo discernimiento: poder establecer dos rieles: qué experimento en verdad, y a dónde me lleva. Es el derrotero lo que más dtermina la acción del buen o mal espiritu...”

Con su profunda capacidad de introspección y en su estilo de caballero andante (guerrero y enamorado), desarrolla 22 reglas para mejor saber cuál espíritu está soplando. Sin entrar a ellas, sólo señalaré que insiste en que mientras más una persona camina en el compromiso con Cristo, el mal espíritu sofistica sus intervenciones al grado de hacer sentir desagradable el seguimiento de la misión, o de sutilmente conducir de un buen sentimiento a una mala acción.

Por este motivo, san Ignacio insiste en la necesidad del acompañamiento espiritual, pues es más difícil el engaño cuando una tercera persona, experimentada en espiritualidad, interviene. Aunque el clérigo está generalmente más adiestrado en este acompañamiento, el laico tiene la vocación y capacidad (normalmente no cultivada) de hacerlo. Una forma de realizar ese acompañamiento es el discernimiento compartido con un grupo CVX.

“... el acompañante colabora a que la persona descubra la acción del Espíritu en sí misma.”

3. El discernimiento emplea la METODOLOGÍA IGNACIANA DE VIDA, expresada en los pasos siguientes:

· Definir el asunto sobre el que se debe tomar una decisión, que puede ser: estado de vida o reforma de vida. Por extensión, el discernimiento se aplica a cualquier decisión que deba tomarse. En las CVX se aplica tanto en su sentido restringido como en su acepción amplia.

· Mediante un ejercicio de oración ponerse en presencia de Dios, solicitándole quite las afecciones desordenadas (apegos a las personas o a las cosas, en la medida que estorben para una decisión objetiva), y simultáneamente hacer el esfuerzo personal para sacudir esas afecciones, al menos durante el tiempo que se dedicará al discernimiento.

· En forma rápida, concentrarse en hacer venir a la mente todo lo que en la experiencia personal y conocimientos adquiridos se refiere al asunto por discernir. Nuestro yo interno está estructurado para agrupar en un mismo conjunto todo lo que tiene relación entre sí; basta concentrarse en algún asunto directamente relacionado con el tema que nos ocupa para que espontáneamente vayan fluyendo los datos con él relacionados (como casi todo lo humano, a mayor práctica mejores resultados).

· Inventariar pros y contras, beneficios y perjuicios de las opciones respecto a la decisión que se planea tomar. 

· Seleccionar, racionalmente, la mejor opción. Luego “consultar” los deseos más íntimos para sentir si esa decisión produce tranquilidad y paz interior. Si hay sincera inquietud y desazón, es conveniente rehacer el proceso, por lo menos los pasos 2 y 4, hasta llegar a esa sensación de paz interior.

· En ambiente de oración ofrecer a Dios la decisión adoptada para recibir su confirmación (=anuencia, y fuerza para ejecutarla).

Nota: estos pasos son utilizables en procesos de discernimiento grupal o individual, indistintamente. Se apreciará que el hilo conductor de todo es una combinación de lógica racional + afecto + oración.

4. Ignacio aporta otras 4 formas simplificadas (tipo fast track), altamente eficaces, para ser utilizadas en el discernimiento practicado de manera individual. Es responder, con plena sinceridad, alguna de las 4 preguntas (o las 4) siguientes:

· Qué le recomendaría a un desconocido que decidiese, si estuviera en mi situación. (Esta es una fórmula rápida para sacudir las afecciones desordenadas y llegar a la decisión adecuada).

· Qué decisión manifiesta mejor un amor real a Dios.

· Qué decidiría al respecto si estuviera a punto de morir.

· Ponerme en el día del juicio, y ver qué quisiera entonces haber decidido.

Las últimas 3 fórmulas han sido estudiadas por la psicología moderna en estos términos: los cambios radicales, profundos y rápidos de personalidad o de forma de vivir, se dan en situaciones altamente traumáticas (como un enamoramiento apasionado o una muerte percibida como inminente).

5. En síntesis, el buen discernimiento se hace por una combinación de 3 elementos:

- Razonamiento lógico.

- Temor a consecuencias trascendentes negativas.

- Amor.

“62.  Ignacio era un pedagogo que aprendía de la experiencia. Su espiritualidad no parte de principios abstractos de perfección sino de lo concreto, de los toques directos de Dios... con una metodología bien concreta: contemplando la vida de Cristo y estando, al mismo tiempo, muy atento a los propios sentimientos y mociones interiores, ya que por ellos le habla y lo mueve el Espíritu de Dios.

 “74. Las experiencias no sólo son verdaderos ministerios sino también pruebas del progreso realizado y punto de partida para nuevas llamadas del Señor. La pedagogía ignaciana no forma a nadie en el invernadero sino en la intemperie. Se trata de ser probado en la comunidad y de dejarse probar en ella con experiencias capaces de conmovernos (“sentir y gustar”). Algunos campos:

· Emprender estudios/programas de formación con claridad de intención apostólica: sólo por “ayudar a las ánimas…”

· Hacer Ejercicios de 3, 5, 8 días o en la vida ordinaria.

· Descubrir la vida ordinaria como vocación: el trabajo, las responsabilidades familiares y sociales, las enfermedades y lo inevitable…

· Asumir responsabilidades como Coordinador de la comunidad o de compromisos apostólicos con espíritu de servicio.

· Tomar parte en actividades apostólicas y de servicio en las que salen de su mundo bien protegido y se exponen a situaciones diferentes, en las que experimentan sus propias cualidades así como su propia pobreza.

· Construir una Comunidad hacia la Misión, pasando de la comunidad de “grupos de amigos” a la “comunidad de amigos en el Señor para la Misión”.

El acompañamiento personal
“75.  No consiste en pedir Consejo, o todavía menos, en preguntar lo que debemos hacer.  Se trata de compartir con otra persona nuestras experiencias para comprender con mayor claridad lo que Dios nos dice y pide. El acompañamiento es un instrumento indispensable en el discernimiento. Supone confianza mutua que se traduce en el abrirse con sinceridad y escuchar con atención lo que nos dice el otro. De ahí la necesidad de una gran discreción y confidencialidad por ambas partes. A veces el acompañante aclara un punto o sugiere un Consejo. Pero sólo excepcionalmente.”

Hacer, en grupo estos dos discernimientos:

· ¿Queremos hacer todo lo necesario para llegar a estar en condiciones de asumir el compromiso de dedicarnos a la misión al estilo CVX?

· ¿Cómo debemos organizar las sesiones para lograr el objetivo anterior? 

Tema 17.

EJERCICIO DE DISCERNIMIENTO SOBRE LAS VACACIONES.

Pareciera que las vacaciones son algo de importancia menor, sin embargo pueden ser objeto de reflexión para discernimiento.

A. ¿Cuáles son para mí los 2 más significativos provechos de las recientes vacaciones?

(Ejems.: pagar parte de deudas, una cena con toda la familia, hacer ejercicio, tener 15 minutos especiales de oración, dormir...).

1. _______________________________________________

2.    _______________________________________________

B. ¿En qué siento que las vacaciones me produjeron un avance espiritual? (Avance espiritual=avance humano con sentido de trascendencia).

(Ejem.: pagar parte de las deudas me permite mayor tranquilidad interna para ocuparme más de los demás...).

1. ________________________________________________

2. ________________________________________________

C. ¿Fui consciente de que ese avance en algo cotidiano me redituaría simultáneamente en la dimensión espiritual?

No ____  En parte ____ Plenamente ____

D. ¿Busqué conscientemente ese avance en algo cotidiano para progresar simultáneamente en la dimensión espiritual?

No ____  En parte ____ Plenamente ____

E. ¿Qué conclusiones saco de esta reflexión para mi actuación futura?

1. ________________________________________________

2. ________________________________________________

F. ¿Qué me sugiere esta reflexión para redimensionar mi participación en la CVX?

1. ________________________________________________

2. ________________________________________________

H. En la disposición en que me encuentro en este momento, ¿qué propongo para la siguiente etapa de nuestra CVX?

1. ________________________________________________

2. ________________________________________________

Comparte EN 3 MINUTOS con el grupo lo que desees de lo que anotaste en los puntos A al F. Deja el punto H para una segunda ronda.

Tema 18.
ETAPA DE PRECOMUNIDAD CVX.

I. OBJETIVO: recorrer un proceso individual-grupal, que nos permita sentir la capacidad de asumir el compromiso temporal como CVX.

Indicadores del objetivo:

1. Familiaridad con los principales términos de espiritualidad ignaciana-CVX.

2. Hábito, al menos incipiente, de:

- examen de jornada,

- varios tipos de oración,

- discernimiento individual/grupal,

- trabajo en equipo.

3. Interacción con otras comunidades locales y de fuera de la región (impresos, visitas, correos, encuentros...). Es muy útil, además de que todos los participantes tengan un directorio de los integrantes de su grupo, que cuenten también con uno más extenso que incluya a los grupos locales.

4. Conocimientos y cierta habilidad para coordinar/guiar un grupo (de apostolado o comunidad CVX).

II. MECÁNICA DE SESIONES.

1. Frecuencia semanal. Se sugiere destinar un tiempo entre sesión y sesión para estudio personal, con el mismo grado de compromiso y formalidad que la sesión. 

2. Programa temático: de acuerdo a las características del grupo. El presente folleto es una propuesta, pero en todo caso debe adaptarse en los casos que los participantes deseen profundizar en un tema iniciado, o que soliciten uno que no esté previsto en este folleto.

III. OTROS ELEMENTOS DE LA PRAXIS CVX. El mencionarlos aquí no significa que sean menos importantes que las sesiones, sino que son menos estructurables de inicio, pues dependen de la dinámica que el grupo específico, y cada uno de sus miembros, vaya considerando más adecuada. Son aspectos que en su momento debe programar cada miembro de la comunidad y el grupo como tal. 

A. Ejercicios espirituales, en alguna de las diversas modalidades, considerando que mientras más intenso sea el retiro, sobre todo al inicio, el resultado se facilita. 

B. Talleres de profundización sobre algunas temáticas del estilo CVX: el apostolado, la espiritualidad, la dinámica del grupo, metodología de las sesiones, las formas de orar.

C. Cursos y conferencias complementarios: análisis de la realidad, derechos humanos, desarrollo de comunidades pobres.

D. Acompañamiento espiritual por parte de un sacerdote o de un laico con experiencia.

E. Prácticas apostólicas que tiendan a un fruto amplio y duradero, que privilegien el trabajo sobre las causas más que sobre las manifestaciones (por muy sensibles que éstas sean), que se enmarquen en una organización más que acciones aisladas.

F. Convivencias, con o sin familia, del grupo y con otras comunidades.

Tema 19.

TRES ASOMOS AL INTERIOR DE IGNACIO.

Lee en lo personal estos párrafos y medítalos para encontrar qué te sugieren para tu vida.

Luego establece un diálogo abierto en el grupo sobre el tema.

Devoción y planeación.

“... cada vez que escuchaba las lecciones no podía estar atento por las muchas cosas espirituales que sentía. Y viendo que de este modo no rendía nada...prometió no faltar ni a una sola lección en todo el curso... (y después de esto) aquellas devociones que le venían a destiempo le desaparecieron, y fue progresando tranquilamente en sus estudios.” (Autobiografía, 82).

Decidir, hacer, y seguir discerniendo.

“ Tardó 27 años en publicarlo (el libro de los ejercicios), y continuó retocándolo toda su vida...” (La Intimidad del Peregrino; Thió de Pol Santiago; Sal Terrae; pág. 21). 

“El peregrino empleó 13 años en su redacción (de las Constituciones de la Compañía de Jesús), y aún las dejo abiertas a la hora de su muerte”. (La Intimidad del Peregrino; Thió de Pol Santiago; Sal Terrae; pág. 23). 

Acción y oración al estilo de Ignacio..

“In actione contemplativus”, con la frase de Nadal, que ha permanecido como síntesis bastante certera, aunque incompleta, de la espiritualidad ignaciana. “O bien hallar a Dios en todas las cosas, o bien hallar todas las cosas en Dios”. (La Intimidad del Peregrino; Thió de Pol Santiago; Sal Terrae; pág. 25).

“Ayudar a las almas fue la traducción de su deseo de servir al Señor...Un hombre singularmente activo y marcado por el anhelo de hacer cosas grandes”. “Los peligros de la acción... la herejía de la acción... el activismo han llenado muchas páginas de la literatura religiosa”. Todo esto llevó al principio, vivido de muchas formas de que “mientras más alejados del mundo -es decir, de la sociedad- mejor”. “Jesús -si nos fiamos del evangelio- fue un gran hombre de acción”. La solución está en el amor (Pablo, Ignacio...). “La mayor gloria de Dios es el bien más universal”. (El Peregrino; Rambla Blanch Josep Ma.; Sal Terrae, pág. 135).

“Aún seguiría peregrinando por estos mundos de Dios, si sus compañeros no le hubieran confinado en Roma, en 1541, votándole unánimemente para el cargo de Prepósito General. Intentó zafarse, invocando el veredicto de su confesor... Sin embargo, la jugada le salió al revés...(pues él) le obligó en conciencia a asumir el cargo”. (La Intimidad del Peregrino; Thió de Pol Santiago; Sal Terrae; pág. 20).

“Intentan seguir a Jesús, pero repiten las pisadas de Iñigo... La consigna general es que cada uno ha de valerse y mirar por sí. Iñigo confía en ellos y en su responsabilidad”. (Ignacio de Loyola, Solo y a Pié; Tellechea Idígoras José Ignacio; Sígueme; pág. 281).

Preguntas para ayudar la reflexión personal:

¿Qué me sugieren estas experiencias de Ignacio de Loyola?

¿Hay aquí algo que me de pistas para mi propio proceso personal?

A continuación poner en común las reflexiones personales, para una retroalimentación grupal que permita profundizar en lo que son las experiencias espirituales al estilo ignaciano.

Tema 20.

AMDG (A LA MAYOR GLORIA DE DIOS).

La CVX es un cuerpo universal con espiritualidad ignaciana. Gira en torno al lema ad maiorem Dei gloriam (AMDG): a la mayor gloria de Dios. Presento un ensayo de combinación de esos elementos y procuro concretizarlos en aspectos específicos:

CONTEMPLATIVO

La espiritualidad como proceso personal/grupal.

EN LA ACCION

La espiritualidad como transformación social.

Objetivo: vivir el amor.

           Medio: el discernimiento.

Instrumentos: la razón y el afecto.

              Vivencia: la libertad.
A MAYOR


Objetivo: transformar la realidad.

 Medio: el discernimiento.

Instrumentos: la razón y el afecto.

 Vivencia: el sentido de misión.

     Contenido: ser amigos en el Señor,

        en la consistencia de un grupo:

polivalente,

autocrítico,

de soporte mutuo,

de referencia,

de retroalimentación,

y de enriquecimiento.
GLORIA


Contenido: ser miembro vivo del Reino,

       Participando en un equipo con:

estrategia adaptable,

paradigma incluyente,

agilidad,

contundencia,

movilidad,

y disciplina.

Relación del creado al Creador

cuya verdad es absoluta (=realidad),

mientras las demás verdades 

(las de aquí y ahora), son relativas.
DE DIOS


La disponibilidad, en un

discernimiento individual 

y grupal, y poniendo en juego 

los  carismas individuales y grupales.



Es una forma de vivir, no un conjunto de prácticas piadosas, que se resume en ser contemplativo en la acción.

Tema 21.

EXAMEN DE LA JORNADA.

FUNDAMENTO: 

Hemos sido creados para una misión compartida (construir el Reino aquí y ahora) y para una misión personal (forma de aportar a esa construcción).

Eso implica que cada uno debemos hacernos mejores instrumentos de la obra del Reino.

Para eso, debemos ir suprimiendo los obstáculos (afecciones desordenadas). Hay que ser conscientes que una afección superada puede volver, y que otra no experimentada puede surgir.

OBJETIVO: 
Repasar, al final del día, lo realizado y la forma en que se hizo, para detectar qué afecciones, y en qué forma nos están entorpeciendo la respuesta de magis a la misión.

PROCEDIMIENTO: 

1. Dar gracias a Dios por los beneficios recibidos.

2. Pedir gracia para conocer los deficiencias y superarlas.

3. Repasar desde la hora que se levantó hasta el examen presente, para identificar en qué no se funcionó bien.

4. Pedir perdón a Dios nuestro Señor de las faltas.

5. Proponer enmienda con su gracia.

6. Rezar un Padre Nuestro.

TIPOS DE EXAMEN:

1. General: revisar todo, sin fijarse en algún defecto especial.

2. Particular: concentrarse en un defecto que de manera especial se desea corregir.

ACLARACION IMPORTANTE:

No se trata de un ejercicio culpabilizador.

Tampoco es un ejercicio de evaluación simplemente.

Es un momento de oración en las 2 formas básicas: agradecer y pedir. El contenido de esta oración es revisar la jornada.

Importa que el propósito de enmienda sea sincero y efectivo. No dejar el examen en un simple formulismo.

Si después de un tiempo razonable (según el defecto a corregir) no hay mejoría notoria, es importante dedicar un esfuerzo planeado e ilustrado para obtener resultados.

La debilidad o incapacidad para superar un defecto es buen elemento para recordar que, en último término, somos limitados, y que sólo la gracia es eficaz.

“56.  Este diálogo de vida lo prolongamos a diario en el examen de conciencia, donde reconocemos “los beneficios recibidos” en las cosas, las personas y los acontecimientos [EE 43]. Es éste un modo de vivir en el día a día la Contemplación para alcanzar amor, que nos hace pedir conocimiento interno de tanto bien recibido,para que yo… pueda en todo amar y servir a su divina majestad  [EE 233-234].”

“102.  Tal vez sean los exámenes una de las actividades más significativas en vistas a convertir el discernimiento apostólico en un hábito que acompaña todas nuestras actividades. Veamos muy por encima los tipos de exámenes propuestos en el libro de los EE.:

· “103. El “Examen de la Oración”: “… después de acabado el ejercicio… miraré cómo me ha ido” [EE 90,160,207].

· “104.  El “Primer Modo de Orar” puede ser considerado como una oración de examen que tiene por objeto revisar el cumplimiento de los mandamientos y la actitud del ejercitante frente a los pecados capitales y las virtudes antagónicas correspondientes [EE 241].
· “105.  El Examen Particular tiene por objeto la rectificación progresiva de tendencias y afecciones desordenas [EE 24-31].
· “106. ... Para Ignacio la revisión de la jornada es propiamente un coloquio lleno de humilde agradecimiento e impregnado de fe, confianza y amor.

“107.  Se supone que quien practica ese “ejercicio espiritual”, es un apóstol que a lo largo del día ha sido colaborador del mismo Señor Jesús según la meditación del Reino: “quien quiera venir conmigo…” [EE 95] y que al terminar la jornada “como un amigo habla a otro” [EE 54], evalúa y comenta con el Señor el contenido del día: veinticuatro horas de historia de salvación! Ante el día que está por comenzar, pide la gracia de Dios para vivir cada situación que se presente como amigo de Jesús y colaborador de su misión.

“108.  Así, el examen, es el indispensable alto en el camino del apóstol, que le permite ver en perspectiva su trayectoria, y al mismo tiempo, recuperar fuerzas para emprender con nuevo impulso interior y mayor lucidez el camino de la próxima jornada: para seguir caminando con el Señor. Más aun, la práctica fiel del examen es determinante para formar al “contemplativo en la acción” que busca y halla a Dios en todas las cosas.”

V. Preparándose al compromiso.

22) La estructura y la organización mundial de la CVX. 

23) La comunidad CVX.

24) Roles de los miembros de la comunidad CVX.

25) La misión. 

26) El compromiso social. 

27) La vocación CVX. 

28) El análisis de la realidad.

29) El compromiso temporal.

Tema 22.

LA ESTRUCTURA Y LA ORGANIZACIÓN MUNDIAL DE LA CVX.

Hay una sola CVX: la Mundial.

Para efectos organizativos, se estructura en divisiones nacionales y estas en secciones locales. El grupo específico siempre es parte de una sección local (ver diagrama).



Cada uno de los capítulos regionales tiene al frente un órgano ejecutivo con funciones de servicio, más que de autoridad.

La CVX mundial (o Asamblea Mundial de CVX), cuenta con el EXCO o Secretariado Mundial.

Cada división nacional cuenta con su secretariado nacional, que en México se llama COSEN (Consejo de Servicio Nacional).

Y al frente de cada sección local está el secretariado local, que en México se llaman Mesas de Servicio y se les agrega el nombre de la ciudad que hace cabeza (Mesa de Servicio León, Mesa de Servicio Mérida, Mesa de Servicio Guadalajara...).

Cada secretariado consta de al menos un presidente, un secretario y un tesorero.

La Mesa de Servicio Guadalajara, aparte de esos tres oficios, tienen responsables de formación, de espiritualidad, de formación y de apostolado, con la intención de dar servicio especializado en cada una de esas áreas y de repartir el trabajo en todos sus participantes. Como diseño general, la Mesa de Servicio Guadalajara se integra con al menos un representante de cada grupo en la localidad.

En la vida normal de los grupos y divisiones geográficas hay tres figuras que juegan los papeles de mayor responsabilidad:

· Los asistentes eclesiásticos: el mundial (el General de los jesuitas), auxiliado por un viceasistente que funge de hecho como el asistente y que cuida los aspectos de orientación teológica y de integración eclesial; el asistente y viceasistente nacionales; los asistentes locales; y los asistentes de grupo. Los asistentes suelen ser sacerdotes (no necesariamente) y comúnmente son jesuitas.

· Los asesores o guías, que se desenvuelven el cada localidad y que generalmente atienden uno o más grupos. Son los encargadas de acompañar el proceso de avance de los grupos, sugiriéndoles lo más conducente según su etapa de compromiso con CVX y su carisma. Los asesores normalmente son laicos.

· Los coordinadores de secretariado (presidentes mundial, nacionales y locales) o de grupo.

(Ver diagrama a continuación).

En todo caso, es de particular importancia tener claro que la estructura organizativa y geográfica son instrumentos para el funcionamiento de CVX, y de ninguna manera partes esenciales de su definición: CVX es la unión de quienes buscan compartir la vivencia de la espiritualidad ignaciana con otros cuyo deseo sea semejante; no es una organización vertical de autoridades.

Asistente mundial







Tema 23.
LA COMUNIDAD CVX.

Reflexionemos lo que dice sobre este tema el documento “Nuestro Carisma CVX”:

“Qué clase de Comunidad Esperamos que sea la CVX?
 “144.  ... estas comunidades viven una historia de gracia, como cuerpo, semejante al camino de la persona. Pasan por momentos de promesa, de llamada, de avanzar con confianza y esperanza, por periodos de crisis y alejamiento de Dios, volviendo de nuevo hacia El y sintiéndose acogidos por El; por experiencias del amor regenerador de Dios en la reconciliación y aceptación mutuas; por periodos de discernimiento de las llamadas de Dios a la comunidad, haciendo nuestra su voluntad en las situaciones más diversas y al precio que sea.

 “147.  ... Una comunidad de vida.
Para preparar más eficazmente a nuestros miembros para el testimonio y servicio apostólico, especialmente en los ambientes cotidianos, reunimos en comunidad a personas que sienten una necesidad más apremiante de unir su vida humana en todas sus dimensiones con la plenitud de su fe cristiana según nuestro carisma (PG 4).

“148.  ... Esta comunidad de amigos en el Señor está llamada a acompañar a sus miembros a lo largo del discernimiento de sus propias vocaciones personales y de sus vidas como colaboradores de la misión de Cristo (PG 12c). Se puede decir que la comunidad es un medio privilegiado de CVX para traducir la espiritualidad ignaciana en la vida y el servicio apostólico de sus miembros (PG 11).

“149.  La comunidad CVX es “una reunión de personas en Cristo, una célula de su cuerpo místico” (PG 7)...  “Nuestro vínculo comunitario es nuestro compromiso común, nuestro común estilo de vida y nuestro reconocimiento y amor a María como nuestra madre” (PG 7).

La comunidad misma, en cuanto vive la comunión fraterna entre sus miembros y con los demás, da testimonio de la Buena Nueva de Cristo ante el mundo.

“150.  ...sus miembros se comprometen:

· a seguir la misma vocación particular en la Iglesia (PG 4) y a adoptar un estilo de vida consecuente con esta vocación (PG 7);

· a compartir los problemas, aspiraciones, proyectos, en los diversos campos de su vida, a fin de ayudarse unos a otros a unirla con la plenitud de su fe cristiana (PG 12c);

· a ayudarse mutuamente, con espíritu de solidaridad, en sus necesidades materiales y espirituales;

· a asumir una misión común, no obstante la diversidad de edades, personalidades, situaciones y tareas (PG8).

· “151. ... La comunidad CVX apoya el desarrollo humano, espiritual y apostólico de sus miembros por medio, sobre todo:

· del testimonio de vida de cada uno, en especial de los miembros adultos,

· de actividades formativas tales como la oración compartida, la revisión de vida en común, el discernimiento comunitaria, el estudio de temas de común interés,

· de las acciones apostólicas llevadas a cabo por la comunidad y el compromiso a una misión común,

· de la vida de grupo y el trabajo en equipo que ayudan a desarrollar actitudes de libertad interior y de apertura al otro, tales como la capacidad de comprender y perdonar, la renuncia a los propios gustos, la sensibilidad a las necesidades de los demás y la prontitud para responder a estas necesidades.

“152.  La expresión más concreta de esta vida comunitaria es la reunión semanal o quincenal, un ritmo necesario para el crecimiento del grupo (NG 39b). En la reunión tienen lugar importantes actividades formativas propias de la CVX, se refuerzan los lazos comunitarios, mediante el conocimiento mutuo y los gestos de amor y servicio, y se planifica y evalúa el servicio apostólico de la comunidad.

“153.  La vida de comunidad CVX está centrada en la Eucaristía. Por eso todos los miembros participan periódicamente en su celebración (NG 40), expresando sacramentalmente la comunión fraterna, que se basa en el vínculo con Cristo y con la Iglesia.

“Una comunidad en misión
“154.  ... Uno de los rasgos característicos de la CVX es ejercer el apostolado en comunidad...

“Una misión siempre comunitaria

“155. Incluso cuando el servicio apostólico es llevado a cabo individualmente, la misión CVX es siempre comunitaria... Cualquiera que sea la misión de los miembros de la CVX, es recibida desde y en la CVX y, por lo tanto, es siempre comunitaria.

“156.  La misión es comunitaria también porque es fruto del discernimiento comunitario, a nivel local, nacional y mundial...

El grupo pequeño o comunidad local es imprescindible para el discernimiento de la misión aunque no sea siempre la estructura más adecuada para apoyar determinadas acciones apostólicas, ni el lugar donde se generan todas las iniciativas...

“Discernimiento apostólico comunitario.

“157. Es una forma de poner en práctica lo que el Concilio llamó discernimiento de los signos de los tiempos. Para ello es preciso:

· que la comunidad esté atenta y sea capaz de escuchar los deseos profundos de nuestros semejantes y de conocer sus necesidades apremiantes para descubrir cuáles son las tareas más urgentes y universales que deberíamos asumir, y para ofrecer respuestas más eficaces, radicales y globales a los problemas del mundo.

· que la comunidad ore: en la oración es donde los esfuerzos de la comunidad por escuchar y analizar darán fruto. En ella nos ponemos a la escucha del Espíritu que nos llama al servicio y nos envía en misión. Oración personal que se comparte en el grupo.

· que la comunidad delibere y confirme en la misión: que sea capaz de tomar decisiones, de hacer opciones y asumir tareas apostólicas en las que de una manera o de otra todos los miembros resulten implicados.

“Una comunidad mundial
158.  ... CVX es esencialmente una comunidad de vida que se desarrolla a nivel local, pero que tiene una dimensión universal.

“160.  ... Cada miembro de la CVX pertenece en primer lugar a la comunidad universal, aunque lo haga a través de su comunidad particular...
 “166.  Disponibilidad para lo que es más urgente y universal. Como miembros CVX estamos “predestinados para nada, disponibles para todo”. De hecho, mientras otras asociaciones dentro de la Iglesia se orientan preferencialmente hacia un determinado tipo de apostolado, la CVX está abierta para cualquier necesidad de la Iglesia y del mundo.

“167.  Enriquecimiento mutuo entre las comunidades.

· Esta dimensión universal nos invita a enriquecernos mutuamente por medio de un compartir profundo de nuestras espiritualidades, programas de formación, planes sociales, intuiciones espirituales y recursos. 

“Solidaridad fraterna:
“173.  La comunidad CVX pretende de modo especial abrirse, en espíritu de comunión fraterna, a los pobres, marginados y excluidos, a cuantos en la Iglesia y en el mundo están más necesitados de ayuda y apoyo, compartiendo con ellos sus propios bienes, y adoptando esta actitud como parte de su estilo de vida.”

Tema 24.

Roles de los miembros de la comunidad CVX.

A. Miembro de comunidad: cada miembro comparte la responsabilidad de la comunidad y de su misión. Se espera que cada uno de prueba de: sincero interés por el crecimiento de su propia vida espiritual; deseo de mejorar su vida en lo humano, espiritual y apostólico; deseo de formar parte de un grupo estable en el que comparte amistad, ideas, experiencias y actividades apostólicas; disponibilidad para asumir un papel activo en las reuniones y actividades del grupo
.
Los miembros del grupo desarrollan diversos liderazgos, conforme a su disposición y formación personal. Esos liderazgos se manifiestan generalmente de manera informal y tienen que ver con: proponer iniciativas, ayudar a que el ambiente del grupo no sea ni demasiado relajado ni demasiado tenso, proporcionar información pertinente al tema que se trata, apoyar iniciativas de otros, y aportar opiniones evaluativas sobre la marcha del grupo. Un mismo miembro puede jugar diferente rol en diversas situaciones.

B. Coordinador: “La principal responsabilidad en la coordinación de cada comunidad local es confiada por los miembros a su coordinador, elegido por ellos mismos, que trabaja en cercana colaboración con el guía (asesor) y posee tantas atribuciones como le son delegadas por la comunidad”
.

El papel principal del coordinador es el siguiente
:

1. Su principal función consiste en asegurar que todos los miembros contribuyan al funcionamiento del grupo: no tanto que él haga las cosas, sino más bien que se hagan mediante una creciente participación de todos los miembros.
2. Como tareas concretas tiene las siguientes:
a. Asegurarse de que alguien del grupo ha preparado la reunión, los encuentros, las actividades y acciones del grupo.

b. Asegurar la comunicación con y entre todos los miembros.

c. Ofrecer información para la toma de decisiones.

d. Facilitar y regular los intercambios en el grupo y ser sensible a lo que promueve el sentimiento de pertenencia al grupo, y el sentimiento de sentirse como en casa por parte de todos los miembros.

e. Fomentar los compromisos apostólicos en el grupo según el nivel de su desarrollo espiritual
.

f. Cooperar plenamente con el Asistente y el Asesor, especialmente respecto a los programas y encuentros.

3. Respecto a las reuniones: asume la responsabilidad de que todos estén avisados del día, hora y lugar, y asegurarse de que alguien se encargue del contenido de la sesión y de que todo esté dispuesto para la reunión. Presidir la reunión o asegurarse de que alguien lo haga:

a. Da la palabra a quien la pide.

b. Hace preguntas, para promover la participación de todos.

c. Evita discusiones inútiles o discursos teóricos o moralizantes.

d. Centra los temas, impidiendo divagaciones.

e. Presenta pequeños resúmenes de lo dicho.

f. Evita que haya personas que hablen demasiado y otras que no participen.

g. Regula la marcha del grupo para que no haya unos que vayan demasiado rápidos y otros muy lentos.

4. Respecto al programa de reuniones: junto con el asesor prever y proponer al grupo un programa de reuniones con toda la planificación necesaria. El programa debe ser coherente, equilibrado y efectivo. Debe conferir, cada que lo vea conveniente, con el asesor el momento en que se encuentra el grupo, problemas surgidos, etc.

5. Asegurarse de que todos estén comprometidos: estar consciente de las cualidades de los distintos miembros, ayudando a cada uno a ser activo y asumir sus propias responsabilidades. Es importante que conozca y acepte a cada uno de los miembros, y que se interese por lo que les sucede (incluso mediante contactos fuera del grupo). 

6. Prever problemas: darse cuenta de los problemas que comiencen a surgir, y tomar medidas para afrontarlos y superarlos. Crea ambiente de escucha y confianza entre todos, da seguridad al grupo (no improvisa), trata a todos por igual. Valora las aportaciones de cada persona en lo que tienen de positivo para el grupo y hace que sean valoradas por los demás. Reflexiona frecuentemente sobre la vida del grupo: su estilo, ritmo, profundidad, nivel de exigencia, necesidades, crecimiento del espíritu de servicio, finura y sensibilidad ante las necesidades urgentes del grupo, personas del grupo a quienes se puede ayudar...Ayuda a que el grupo tome conciencia de sí mismo y sea capaz de autoevaluarse.

7. Representar a la comunidad en reuniones nacionales o regionales de la CVX, en encuentros con otros grupos de la Iglesia o cívicos, y en cualquier otro caso en que sea conveniente o necesaria la representación de la comunidad.. Puede delegar esta función en otra persona del grupo.

C. Secretario: es el encargado de dar seguimiento a los acuerdos del grupo y de conservar los documentos convenientes para recuperar el proceso del grupo en los momentos de evaluación más sistemática. Particularmente, hace un acta de cada reunión.

D. Tesorero: atiende que cada miembro del grupo aporte, conforme a sus posibilidades y a las decisiones del grupo, los recursos económicos y físicos que ayuden a un mejor desarrollo y a una más adecuada realización de la misión del grupo. Cuida que se aporten recursos para los programas y requerimientos de las comunidades regional, nacional y mundial.

E. Delegado a la Mesa de Servicio Regional: es el enviado del grupo que participa como integrante de un grupo que atiende las necesidades e iniciativas de los diversos grupos de la región, para darles una solución colectiva que resulte de más calidad y más viable.

F. Encargado del área de formación: es el responsable de que en las sesiones y en la vida del grupo se vaya atendiendo el desarrollo formativo permanente, de acuerdo al proceso del grupo, sus intereses y necesidades. Particularmente debe preocuparse por aquellos conocimientos y habilidades que proporcionen a los miembros del grupo y al grupo mismo lo más sobresaliente y útil de la ciencia y la técnica al servicio de los demás.

G. Encargado del área de misión: es el responsable de que en las sesiones y en la vida del grupo se vayan realizando cada vez mejor los llamados personales y grupales del Señor a ser levadura en todas las situaciones de la vida (familia, trabajo, amistades) y particularmente en actividades en beneficio de los más pobres, de acuerdo al proceso del grupo, sus intereses y necesidades.

H. Encargado del área de espiritualidad: es el responsable de que en las sesiones y en la vida del grupo se vayan aportando los elementos más adecuados para crecer en la capacidad de vivir en todo momento con sentido de trascendencia. Es de especial importancia la vivencia periódica de Ejercicios Espirituales, tanto en forma de retiro como en la vida diaria.

I. Encargado del área de comunidad: es el responsable de que en las reuniones y en la vida de comunidad se desarrollen los mecanismos, actividades, habilidades y actitudes que hagan crecer al grupo como verdadera comunidad que comparte su vida y se siente integrada a las comunidades regional, nacional y mundial.

Nota: los responsables de estas 4 áreas, deben estar en estrecha vinculación con los respectivos encargados de área de la Mesa de Servicio regional, para que sus propios programas reciban el apoyo de la fuerza colectiva y a su vez aporten a la constitución de esa sinergia intergrupal.

J. Asesor (guía): “El guía, con una buena formación en el proceso ignaciano de crecimiento, ayuda a la comunidad a discernir las mociones presentes en los individuos y en la comunidad, y a mantener una idea clara respecto del fin y del proceso CVX. El guía ayuda a la comunidad y a su coordinador a encontrar y a usar los medios para el crecimiento y para la misión de la comunidad. La participación del guía en la vida de la comunidad está condicionada por lo que objetivamente se necesita para cumplir su función con eficacia. El guía es elegido por la comunidad, con la aprobación de la comunidad regional o nacional”
.

El asesor
 “no hace simplemente un apostolado espiritual con el grupo, sino que debe esforzarse por vivir y crecer en el estilo de vida de la CVX igual que los demás miembros de la comunidad”.

Perfil del asesor
:

a. Es una persona que intenta vivir su espiritualidad CVX para poder comunicar a su grupo más que nada su experiencia.

b. Vive y conoce la espiritualidad de los Ejercicios Espirituales por haberlos realizado y por estudiarlos en la teoría y en la práctica (acompañando a quien los da y dándolos a otros).

c. Estudia y posee un conocimiento básico de la Sagrada Escritura, principalmente del Nuevo Testamento, para poder hacer de él la fuente de inspiración de su vida.

d. Posee un sentido profundo de pertenencia a la Iglesia, Pueblo de Dios, y de su misión de formar el Reino de Dios en este mundo promoviendo el servicio de la fe y la lucha por la justicia que nace de esa fe.

e. Está abierto a todas las necesidades y actividades de otras comunidades locales, regionales o nacionales, cuando sea llamado a colaborar con ellas.

f. Es capaz de trabajar en equipo con otros líderes de grupos, sin celotipias ni egoísmos, teniendo solamente ante sí el bien de las comunidades y de las personas que están confiadas a él. Es conveniente que haya reuniones periódicas de los asesores de una misma región, para que compartan modos de proceder, experiencias, dificultades, modos de hacer frente a ellas.

Sus dos funciones principales son:

a. Ayudar al grupo a discernir y a decidir. Es decir, ser consciente de lo que se está verificando –a nivel de sentimientos, relaciones y proceso del grupo- para afrontar su situación y las decisiones exigidas, y para discernir los movimientos en acción en los individuos y en el grupo.

b. Indicar, procurar y ofrecer los medios de formación apropiados (contenidos y métodos), de modo que cada rincón de la vida de una persona sea iluminado y fortalecido por la Palabra de Dios, con el resultado de que el grupo como tal llegue a ser una CVX.

De manera específica, las funciones del asesor (guía) son:

1. Tener la confianza del grupo. Todos los miembros deben sentir que el asesor los comprende, que es igualmente justo con todos, y que tiene una idea clara de las metas de la CVX y de los medios que llevan hacia esas metas.

2. Ser, en cierta medida, un observador de lo que pasa en el grupo: 

a. observar el progreso que se va logrando hacia las metas asignadas.

b. Estar al tanto de la etapa de desarrollo del grupo, y ser capaz de ajustar sus sugerencias a la situación presente del grupo.

c. Estar consciente de las relaciones existentes dentro del grupo, y cómo éstas relaciones pueden ser orientadas y desarrolladas de una manera cristiana, sin rivalidades ni envidias.

d. Fomentar el crecimiento de la comunidad como tal en cuanto al espíritu de servicio y su compromiso apostólico.

3. Con los miembros individuales:

a. interesarse por cada miembro en particular y estar siempre dispuesto a ayudarlos en sus esfuerzos por seguir mejor a Cristo. El asesor debe siempre ofrecer a cada uno el apoyo oportuno, sugerencias y ayuda, pero a la vez estar muy atento para no imponerse.

b. Es frecuente que algunos miembros pidan al asesor que sea su acompañante espiritual. En tal caso, su papel toma dimensiones más amplias y profundas. Algunos miembros pueden acercarse al asesor para una dirección espiritual regular y constante, mientras que otros lo hacen de manera más esporádica, o simplemente no lo hacen. 

4. A nivel de grupo y de individuos, el asesor debe motivar la evaluación de la vida de los miembros y del grupo y sus actividades, ayudándoles así a crecer en la capacidad de discernir.

5. El papel del asesor puede variar mucho, dependiendo especialmente de los siguientes factores:

a. Si se trata de un grupo de jóvenes o de adultos. Debe asumir mayores responsabilidades concretas con los jóvenes.

b. Si el grupo está comenzando o si tiene larga trayectoria. Gran parte del trabajo que al comienzo le corresponde al asesor, puede ser luego asumida por los miembros, particularmente por el coordinador.

c. Si el grupo tiene mucha o poca experiencia y conocimientos. En el primer caso, sus funciones son más restringidas. Sin embargo, en una comunidad más dinámica, más comprometida y más efectiva, es mayor la necesidad de que sus miembros sientan que están descubriendo los caminos de Dios y, de ese modo, discernir Su voluntad en sus vidas como individuos y como comunidad.

a. El trabajo en equipo debe ser la característica permanente del papel del asesor: trabajo en equipo tanto con el coordinador, como con toda la CVX, y con los grupos regional, nacional y mundial.

6. Es muy conveniente que el asesor pertenezca, a su vez, como miembro, a un grupo o comunidad CVX.

K. Asistente: “Tiene como principal responsabilidad el desarrollo cristiano de toda la comunidad. Ayuda a los miembros a descubrir los caminos de Dios, especialmente por medio de los Ejercicios Espirituales... tienen una responsabilidad especial en el área de los problemas doctrinales y pastorales, y en lo que toca a la armonía propia de una comunidad cristiana”
. “En el nivel de la comunidad local, el vínculo con el asistente eclesiástico será normalmente mantenido a través del guía de la comunidad particular”
.

Especialmente, debe formar guías y coordinadores de grupos CVX, e impulsar el sentido de misión de las comunidades.

Tema 25.

LA MISION

Para este tema voy a dejar que el texto de Nuestro Carisma CVX, aprobado en la asamblea mundial de Itaicí ’98, nos indique las líneas de reflexión.

“76.  Misión es un estado más que una actividad. Ser cristiano es ser enviado. El carisma ignaciano es esencialmente apostólico y de servicio...

“77.  Por eso para un miembro CVX asumir y profundizar el tema de la misión es ahondar en su propia identidad cristiana y en el papel que está llamado a desempeñar en la Iglesia. La vocación CVX es estar en misión: definirse a sí mismo y la propia vida - todo lo que uno es, vive y hace - como enviado por Dios, desde la Iglesia, al mundo para servir con Jesús, y éste cargado con su cruz, según la Buena Nueva del Reino de Dios.

“78. ... La misión se convierte así en un estilo de vida: ser instrumento del amor de Dios y del Reino de Dios en todas las dimensiones y ámbitos de la vida humana.

“79.  La misión tiene la primicia en CVX. La formación no puede entenderse separadamente de la misión y de la comunidad. La comunidad no puede entenderse separada de la misión y de la formación. Formación y comunidad son para la misión. No vale, pues, el planteamiento de primero formarnos para después abordar la misión. Ni vale vivir el grupo de tal manera que se convierta en fin de sí mismo. El grupo de pertenencia en CVX puede y debe cambiar en función de la misión y de la formación para la misión.
El campo de la misión CVX
“80. ... La misión se realiza, en concreto, con opciones, proyectos y acciones. Estos proyectos y acciones han de responder a una necesidad real del mundo y de los hombres, a una motivación evangélica, y a la fidelidad al propio carisma.

“82.  De acuerdo con la orientación del Vaticano II, la misión del laico en CVX no se interpreta restrictivamente ni estableciendo dicotomías. El campo de misión en CVX es ilimitado. Se extiende a la Iglesia y al mundo, al servicio de las personas y de la sociedad, buscando llegar al corazón de la persona y luchando por cambiar las estructuras injustas, para hacer presente el Evangelio de salvación a todos y en todas las situaciones y circunstancias.

“83. ... el servicio prioritario que CVX está llamada a ofrecer hoy es la promoción de la justicia a la luz de la opción preferencial por los pobres (PG 4 y 8)... 

“85. ... El estilo de vida sencillo salvaguarda nuestra libertad apostólica, expresa nuestra solidaridad con los pobres y hace creíble nuestra opción de fe.
María es nuestro modelo para la misión.
“86.  Ella es el modelo de nuestra colaboración en la misión de Cristo. La cooperación de María con Dios comienza con su “sí” en el misterio de la Anunciación - Encarnación. Su servicio eficaz - como se expresa en su visita a Isabel - y su solidaridad con los pobres - como se refleja en el Magnificat - hacen que ella sea una inspiración para nuestra acción… Su cooperación en la misión de su Hijo… inspira en nosotros un deseo de entregarnos totalmente a Dios… Así ratificamos nuestra propia misión de servicio al mundo [PG 9].

Dimensiones en que se vive la misión.
“87.  La vivencia CVX iluminada por los Ejercicios Espirituales invita a que cada persona viva su ser apóstol, su misión, en tres dimensiones principales:

Misión individual.
“88.  La misión individual consiste en primer lugar en el testimonio de fe que cada uno da, en su ambiente familiar y profesional, por medio de sus actitudes, palabras y acciones...

Misión de grupo.
“89.  Misión de grupo son servicios o acciones apostólicas en los que la mayoría de los miembros de un grupo toman parte y asumen responsabilidades; por ejemplo: una catequesis, una parroquia universitaria, un centro de acogida para marginados, un centro de espiritualidad, o un dispensario médico… Estos servicios pueden ser ocasionales (con un ciclo a corto plazo de preparación, puesta en práctica y evaluación), o regulares y a largo plazo. A veces, la tarea puede ser la razón misma por la que grupo existe.

“La comunidad local (“grupo CVX”) puede, ella sola, asumir una tarea apostólica (aunque no la realicen necesariamente todos y cada uno de sus miembros), o en colaboración con otras comunidades CVX e instituciones eclesiales o civiles. “La CVX puede también colaborar en organizaciones y esfuerzos seculares o religiosos ya existentes” (PG 8b). En unas y otras la CVX aportará su carisma de discernimiento apostólico.
“Para alcanzar mayor eficacia, estas acciones apostólicas deben ser “organizadas por medio de estructuras adecuadas” (PG 8b). La creación de grupos o redes apostólicas intermedias, por áreas específicas o por intereses apostólicos comunes, responde a esta necesidad de estructuras de apoyo a la misión. Esas iniciativas se justifican sobre todo cuando se plantean los grandes retos de la sociedad y de la Iglesia de hoy.

La Misión común.
“90.  La misión común se refiere al objetivo final... Las necesidades que tocan su corazón son, en primer lugar, gritos que escuchan, peticiones que les hacen, situaciones de pobreza, dolor o abandono. Pero en un segundo momento va más allá de las necesidades evidentes y de las peticiones explícitas, para llegar, a la luz de la reflexión y del amor iluminados por la fe, a las raíces de estos problemas. Sólo entonces pueden ofrecer respuestas más eficaces, radicales y globales. La misión común es para la CVX la forma de anunciar la Buena Nueva del amor de Dios y de hacer suya la misión de Cristo y de la Iglesia en el momento histórico actual.

 “92.  Los grandes ideales, para persistir y realizarse en el mundo de hoy, exigen vigorosas mediaciones de tipo institucional, organizativo y estructural. Por eso son necesarias en CVX estructuras adecuadas de apoyo para la misión. Hemos de reconocer que el grupo pequeño no es siempre el lugar más adecuado ni donde necesariamente se generan todas las iniciativas apostólicas [Ver pág. 45: Una comunidad en misión].”

Tema 26.

EL COMPROMISO SOCIAL.

“60.  Esta opción por Cristo y el trabajo del Reino significan para Ignacio optar por el Cristo total. Conocer, amar y servir a los hermanos y hermanas es conocer más a fondo, amar más y servir mejor a Cristo, que es la “vida verdadera” [EE 139]; es hacerlo crecer, es contribuir a reconciliar con El y en El todas las cosas hasta que el Padre sea todo en todas las cosas (1 Cor 15,28).

“61.  La CVX está impregnada de esta gran opción: Nuestra Comunidad está formada por cristianos… que desean seguir más de cerca a Jesucristo y trabajar con El en la construcción del Reino (PG 4).”

1. Se trata de ir desde el individuo al mundo, con niveles de distancia y cantidad.

a) Niveles de la dimensión social:

· Individuo

· Familia

· Grupos de referencia

· Sociedad local

· Nación

· Mundo



                                                            

mundo                                                                                        individuo

individuo                                                                                     mundo


Todos vamos en el mismo barco. El barco tiene abolladuras, herrumbres y fisuras... el cuerpo místico tiene traumatismos, atrofias e infecciones...

Ante los problemas sociales cabe preguntarse:

¿Es mejor optimizar lo bueno, desarrollar lo atrofiado o curar lo enfermo? 

Como en medicina, lo pertinente de la receta depende de lo acertado del diagnóstico. 

También depende de la opción terapéutica: cura rápida aunque sólo se atiendan los síntomas, o cura profunda aunque sea a más largo plazo y con acciones más complejas y exigentes.

b) Características del ser humano:

· animal (necesidades básicas),

· racional (autorrealización),

· social (solidaridad: egocentrismo bueno)

· trascendente (cuerpo místico de Xto),

· procesual (crecimiento, limitaciones...).

¿A qué se deben dirigir las acciones sociales?

A cualquiera de las características de lo humano, o a una mezcla de más de una de ellas.

2. Dos conocimientos necesarios para concretar el compromiso social.

a) Conocer la realidad social:

· Local + nacional + mundial, sobre todo en la actual etapa de globalización.

· Entender esa realidad en la conjugación de estructura-coyuntura y en la organicidad histórica de pasado que de alguna manera condiciona el presente y el futuro.

Estructura


Pasado                                                                        Futuro

Coyuntura

b) Reconocer la realidad de la comunidad CVX y de cada uno de sus integrantes:

· Sus intereses,

· su disponibilidad,

· sus tiempos para acciones de intervención social,

· sus capacidades,

· sus vinculaciones y los recursos a su alcance para un proyecto social,

· sus limitaciones.

¿Cómo hacer lo mejor para transformar la realidad social?

Planeación global                            realización local.

3. El estilo CVX.

a) Lineamientos de estrategia mundial:

· promoción de la fe y la justicia = qué hacer,
· ser hombres y mujeres con y para los demás = cómo hacerlo,

· opción preferencial por los más pobres = para quién actuar,

· el destinatario o beneficiario de la acción debe ser preferentemente el más pobre. No necesariamente significa “inserción popular”, o trabajo directo con el más pobre (vgr. puede ser el lograr que se apruebe una ley que garantice trabajo para todos...),

· es importante un discernimiento fino para no reducir la misión a lo que nos resulta más “cercano o fácil”. Una recomendación es “forzar” la actitud de indiferencia ignaciana hacia “preferir lo más difícil y menos agradable”. Pero en ningún momento olvidar que lo “perfecto” puede ser enemigo de lo “factible”; ser muy realistas (individual y grupalmente) para no paralizarse ni introducir “sentimientos de culpa” por escrúpulos o pruritos fundamentalistas.

b) Estrategia operativa compartida por el grupo.

· Lo que le da sentido trascendente a la acción es que Cristo la pide. La mediación para mejor saber si efectivamente la pide o no Cristo es el juicio de la comunidad, que le confiere a la acción un sentido de “envío a la misión” (en la estructura jerárquica esto está dado por la obediencia a la orden del superior).

· En la medida en que acciones individuales son asumidas por el grupo para apoyarlas (integrándose, colaborando o retroalimentando), hay más probabilidad de estar mejor encaminado y de obtener mayor sinergia que garantice mejores resultados.

“94.  Los documentos oficiales de CVX inculcan la necesidad del discernimiento apostólico: ...la Comunidad nos ayuda particularmente con la “Revisión de Vida” en común y con el discernimiento personal y comunitario. Tratamos así de dar sentido apostólico aun a las más humildes ocupaciones de la vida diaria [PG 8c]..., todos los miembros están llamados a participar activamente en el vasto campo del apostolado. El discernimiento apostólico, personal y comunitario, es el medio ordinario para descubrir la mejor manera de hacer presente a Cristo, concretamente, en nuestro mundo. [PG 12b]... “

¿Cómo emprender y realizar proyectos sociales al estilo CVX?

Realización individual o grupal, pero en cualquier caso buscando involucrar un equipo de trabajo que garantice eficacia y eficiencia. 

La articulación en redes, que es una tendencia de las ONG, suele dar mayor impacto a la acción, sin necesidad de crear aparatos administrativo-institucionales pesados.

4. Criterios ignacianos para discernir y elegir una acción social.

a) Magis :

· partiendo de la voluntad firme de coherencia con el mensaje evangélico,

· en un contexto de responsabilidad social,

· con clara conciencia del aquí y ahora,

· con sincero reconocimiento de las características y condicionamientos personales y grupales,

· en una lógica de trabajo en comunidad no de francotiradores (aunque en algún caso sea lo más adecuado un trabajo de individuo, pero asumiendo el referente de la comunidad para retroalimentación al menos).

b) El bien más universal:

· “«Pensar globalmente, actuar localmente», que en otras palabras significa “preferir lo estructural a lo coyuntural”
;

· que impacte a las más personas posible,

· que tenga capacidad de multiplicarse.

c) El bien más duradero:

· “Generar instituciones, más que acciones puntuales”;

· “Preferir acciones y servicios que los participantes pueden organizar a su vez”
.

· que vaya más allá del carisma y la disponibilidad personales del líder de proyecto,

· que modifique las estructuras y no sólo las coyunturas,

· que sea identificado claramente con una imagen y un espacio físico concretos.

d) La mayor emergencia:

· temporal (sismo...) o permanente (hambre...),

· donde más se necesita (desempleo...) o donde otros no hacen lo debido (derechos humanos...).

·  “Estar donde nadie está”,
· “Estar donde quien debería estar se preocupa poco”;

· “Preferir las encrucijadas al camino seguro, las situaciones críticas a los sitios cómodos”
.

e) El mayor fruto:

· “Formar agentes multiplicadores”;
· “Crear espacios de comunicación, conscientes de que somos una única familia global.”

5. Tipos de proyecto.

a) De asistencia: 

· por emergencia (bancos de alimentos...),

· por precariedad crónica (niños de la calle...), 

· por marginación (defensa de indígenas y campesinos...), 

· o por minusvalidez (dispensarios, orfanatos, retiros de ancianos...).

b) De desarrollo:

· organización urbana o rural (asociación de colonos...),

· educación de adultos (capacitación para el trabajo, escuela de padres...),

· formación de líderes de comunidad (contratarlos para trabajar en proyectos acompañándolos con capacitación en liderazgo...),

· solución a problemas de servicios comunales (luz, agua...),

· creación de alternativas de empleo (empresas familiares...).

c) De transformación:

· cambios en la estructura social (organizaciones democráticas, nuevas leyes..),

· cambios en la calidad de vida (proyectos que promueven el desarrollo integral humano -CVX, Corporación México Cooperativo ...-).
6. Proceso de discernimiento grupal (paradigma ignaciano de 5 pasos).

· Qué acciones está realizando cada miembro del grupo actualmente (experiencia).

· Cual(es) considera cada uno que deben ser continuadas, de acuerdo a los 5 puntos estudiados. Conviene, en este paso, contar con lo que al respecto han investigado los especialistas (reflexión).

· Qué beneficios se lograría con la(s) acción(es) pre-seleccionadas (juicio).

· Escoger una o más que el grupo esté dispuesto a asumir como responsabilidad (decisión):

· ¿Se puede tomar una determinación (una o varias acciones) de manera que todo el grupo se sienta en paz con esa decisión?

· ¿Sólo se puede considerar como una intención muy razonada que en un futuro próximo (fijar fecha) será discernida con mayor profundidad? 

· Revisar periódicamente en grupo la(s) acción(es) seleccionadas, para darles seguimiento y determinar correctivos, o eventualmente la supresión de la actividad (evaluación).

7. Elaboración del (los) proyecto(s) de acción.

· Determinar el responsable, coordinador o líder de proyecto.

· Clarificar quién(es) de la comunidad CVX colaborarán y cómo.

· Construir una estrategia operativa que dé cuenta de las políticas generales:

· Cuál será el estilo de intervención con los destinatarios del proyecto: respeto a su idiosincracia, diseño que busque la más rápida “apropiación” del proyecto en manos de los destinatarios (formar destinatarios-actores)...

· en qué aspectos del proyecto intervendrán personas voluntarias y en qué serán personas bajo contrato,

· que tipo de organización (cómo se combinará lo formal y lo informal),

· qué alianzas estratégicas (personas o entidades que comparten la filosofía y objetivos CVX) y qué alianzas tácticas (personas o entidades que comparten objetivos, metas o actividades concretas del proyecto, sin deseo de sentirse parte del mismo pero sí con voluntad de sumar esfuerzos) se negociarán, y bajo qué términos,

· cuál será el referente de ubicación física del proyecto (casa particular, casa rentada, local adquirido...)

· Establecer objetivos.

· Elaborar plan de trabajo con metas, actividades, plazos, responsables y vinculaciones (con personas o entidades).

· Precisar qué recursos (humanos y físicos) son necesarios para que se logre el objetivo, indicando tiempos y formas de obtenerlos. 

8. Bibliografía.

· Los Recursos de la Pobreza; Mercedes González de la Rocha; Edit. Colegio de Jalisco; México 1986.

· ¿Qué Hacemos con los Pobres; Julieta Campos; Edit. Aguilar; México 1995.

· Jesucristo Liberador; Jon Sobrino; Edit. CRT; México 1993.

· México en el Umbral del Milenio; Varios; Edit. Colegio de México; México, 1997.

Tema 27.

LA VOCACION CVX.

Nuevamente tomemos como base de reflexión “Nuestro Carisma CVX”:

“ 23.  Vocación y misión pueden a veces confundirse puesto que ambas tienen su origen en los deseos de Dios y se definen a la luz de las llamadas que nos hace. Sin embargo, la vocación se refiere a la orientación que damos a nuestra vida y a las relaciones que definen nuestro modo de ser (de estar con Jesús), mientras que la misión se refiere a la función que nuestra vida tiene dentro de los planes de Dios (el modo de anunciar la Buena Nueva): “Designó a doce para que fueran sus compañeros y para enviarlos a predicar” {Mc 3.13}.

“24.  Para descubrir su propia vocación, el cristiano se plantea una serie de opciones entre posibilidades humanas que son comunes a muchas personas. Por ejemplo: el matrimonio o el celibato, el sacerdocio ministerial o la vida laical con sus múltiples posibilidades profesionales, cargos y dignidades a los que puede acceder, riquezas y posesiones que puede acumular, bienestar, amistades, intereses y proyectos. Estas opciones, hechas con plena libertad y conocimiento, para más y mejor seguir a Cristo, son la respuesta al llamamiento de Dios y van transformando en personal la vocación universal del cristiano.

“26.  Los miembros de la CVX han reconocido en esta forma de vida cristiana su vocación particular en la Iglesia. La vocación singular de los miembros de la CVX tiene una relación especial con el discernimiento de su misión apostólica, es decir, del tipo de servicio que cada cristiano está llamado a prestar en la Iglesia para la evangelización del mundo.”

Tema 28.

EL ANALISIS DE LA REALIDAD SOCIAL.

El análisis de la realidad en el contexto de CVX.

Voy a tomar prestados algunos conceptos de González Faus en su libro Proyecto de Hermano
:

a. El paraíso original no debe ser visto como una realidad que se tuvo y luego se perdió, sino “como una vocación”. “Esto da un enorme valor (yo creo que su verdadero valor) a la acción y a la responsabilidad del hombre en la historia: si no por la posibilidad de crear ‘paraísos’ (sobre lo que hay que ser intrahistóricamente más realistas), sí al menos por la de evitar apocalipsis ya ahora”. Cita González Faus a Bertold Brecht: “es preciso cambiar este mundo. Después hará falta cambiar este mundo cambiado”.

b. La imagen y semejanza de Dios hace al hombre necesariamente hermano de todos los hombres. Pero esto no es una realidad terminada, sino que se construye en cada sujeto (dimensión individual) y se perfecciona, o al menos se caracteriza de manera diferente, en cada etapa de la humanidad y  en cada grupo humano (dimensión social). Esta construcción de la hermandad (como vivencia personal y colectiva) es lo que González Faus llama “proyecto de hermano”.
c. “La Gracia no destruye  (o, al menos, puede no destruir nada de) la naturaleza. El hombre y el mundo transformados por la Gracia siguen siendo el mismo hombre y el mismo mundo... La experiencia de la Gracia no resuelve nada. Lo deja, en cierto sentido, todo por resolver...”

d. “Lo que volverá el hombre a encontrar (en la resurrección) no son sus acciones ‘religiosas’, las misas oídas o las oraciones rezadas, sino algo que parece tan secular y tan laico como ‘la dignidad humana, la fraternidad y la libertad’”.

e. “Afirmar la liberación humana y apuntarse a ella... es... la única forma posible de creer cristiana y obedientemente en la salvación de Dios en Cristo” (Jon Sobrino).

f. “El pecado del hombre no es simplemente negarse a progresar por inercia (a cualquier nivel que se plantee esa negativa: técnico o espiritual, personal o comunitario, etc), sino también falsificar ese progreso, aprovechándose de su posibilidad ofrecida, para llevarlo por una dirección que ya no conduce a la meta”. “El pecado es una ‘ruptura de lo sacramental de lo real’”. “La sacramentalidad la tienen las cosas (y las situaciones) cuando son miradas ‘con los ojos de Dios’”.

g. “El pecado estructural equivale a reconocer que es en ese entorno (de las estructuras y sistemas de organización y convivencia social)... donde se implanta el mal... que luego... hará casi imposible (la fraternidad) en las relaciones concretas”. “El hombre corrompe la situación... y la situación corrompe al hombre”. “No sólo es culpable, sino también víctima”.

h. “La existencia de la pobreza refleja hoy una ruptura de la fraternidad entre los hombres y de la filiación de Dios”. “Se produce un profundo conocimiento de Dios desde los pobres... obliga a creer más en Dios que en la propia teología... convierte en ‘palabras vacías’ y en discurso de los amigos de Job todas las reflexiones que se niegan a pasar por el ‘sufrimiento del inocente’”.

i. Una convicción fundamental: “a pesar de todo y contra todo pronóstico, en el hombre hay más cosas dignas de admiración que de desprecio”.

En conclusión: el análisis de la realidad social, en el contexto de CVX (y en cualquier visión cristiana) es el conocimiento y reflexión sobre las condiciones en que está actualmente el proceso de construcción histórica del Reino, el discernimiento de las estrategias y medios mejores para avanzar  lo más posible, con la clara convicción de que lo material y lo espiritual no son separables, y de que el camino cristiano no es la negación o el menosprecio de lo material, sino su incorporación racional a la dimensión de la fe.

El análisis de la realidad para un no creyente es exactamente lo mismo, pero limitando los objetivos a la construcción de una sociedad perfecta. 

En consecuencia, hay que afirmar que el cristiano tiene un compromiso social histórico.

+ compromiso: qué hacer (vivir y proyectar los valores),

+ social: para qué hacerlo (construir el Reino aquí y ahora),

+ cristiano: por qué y cómo realizarlo (hacer real el mensaje de libertad con la mayor solvencia profesional),

+ aquí: dónde, con quién y a favor de quién (del más próximo al más lejano, en el contexto del Cuerpo Místico y optando preferencialmente por los más pobres),

+ ahora: cuándo, en un contexto de planeación y trascendencia (aprender a combinar los 2 tiempos en que vive simultáneamente el cristiano: el tiempo de la realización –permanente empeño como si todo dependiera de uno- y el tiempo de la espera –plena vivencia de que sólo Dios determina el éxito, en su plan de salvación-).

Dicho de corrido: vivir y proyectar los valores del evangelio, para construir el Reino aquí y ahora, con la mayor solvencia profesional, a partir del más próximo pero solidarizándose con toda la humanidad, preferencialmente con los más pobres, haciendo todo lo humana posible y confiando en que Dios hará que ese esfuerzo sea eficaz.
Formas de ejercer ese compromiso social (construir la historia):

a. Filantrópica: comparte sus excedentes.

b. Solidaria (incluso cosmológica): se enraiza en la convicción de que todos estamos en el mismo barco.

c. Cristiana: se fundamenta en la igualdad ante Dios, en la ley del amor y en la opción preferencial por los pobres. 

Cualquiera de estas 3 formas genéricas de compromiso se puede ejercer en una de 3 modalidades:

· Asistencial: ataca las manifestaciones que revisten carácter de urgencia, y deja intactas las causas.

· Desarrolladora: propicia el crecimiento autogestivo (en parte ataca las manifestaciones y en parte avanza hacia las causas).

· Transformadora: ataca las causas.

Tema: 29.

El Compromiso temporal en CVX

Esto afirma “Nuestro Carisma CVX”:

“111.  Cualquiera que sea el modo en que tenga lugar la admisión, los nuevos miembros deben ser ayudados por la Comunidad a asimilar el estilo de vida de la CVX, a decidir si se sienten llamados a él, si desean y son capaces de vivirlo, y a identificarse con la Comunidad de Vida Cristiana más allá de su grupo inmediato. Después de un periodo de tiempo ordinariamente no mayor de 4 años ni menor que uno, los nuevos miembros asumen un compromiso temporal de vivir según este estilo de vida. Como medio para llegar a esta decisión personal, se recomienda vivamente una experiencia de los Ejercicios Espirituales [NG 2].

¿Por qué comprometerse? ¿Para qué comprometerse?

“114.  Cuando nos preguntamos por las razones que nos motivan en CVX a comprometernos descubrimos los fundamentos mismos del compromiso. Tres son los fundamentos principales:

“115.  El fundamento teológico trinitario. La raíz del compromiso en CVX no está en nosotros mismos sino en Dios... El Señor es el primero a comprometerse permanentemente, visiblemente... la prueba más visible es la Encarnación, en la que nos muestra “sin dejar lugar a dudas” que El nos ha amado primero y que su alianza con nosotros es irrevocable [Cfr. 2 Cor 1,19-20].

“116.  El fundamento antropológico. No somos espíritus puros. Somos humanos y necesitamos que las experiencias más profundas se expresen a través de nuestro cuerpo, de nuestros sentidos. Nuestra relación con el misterio de Dios se expresa mejor con signos visibles, sacramentales. Somos también seres históricos que viven en el tiempo... De ahí que el compromiso temporal o permanente hecho por los miembros de CVX se hace accesible a los sentidos...
“117.  El fundamento comunitario–eclesial. No vivimos nuestra vocación y misión como individuos aislados. Los vivimos en comunidad y ante esta comunidad de amigos y compañeros en el Señor proclamamos que nos sentimos en y con la Iglesia. La comunidad tiene el derecho de ver, oír, sentir y gustar nuestro compromiso. Esto nos ayuda a vivir con coherencia el estilo de vida a que nos hemos comprometido [Cfr. Mt 6,14-16; 1 Tes 1,6-10; Heb 10,23-25].

“El Compromiso Temporal. El proceso que lleva al compromiso temporal.
“121.  La vocación - o llamada - se experimenta al inicio como una atracción vaga y difusa, pero suficiente para incitar a entrar en contacto con CVX. Cuando la persona se incorpora a la Comunidad, es ayudada por ésta a conocer los medios de crecimiento en el Espíritu propios de la CVX (cfr. PG 12). Estos medios le son propuestos progresivamente, en un proceso pedagógico en el que el guía (cfr. NG 41b) cumple un importante papel.

“122. En este camino de crecimiento, la persona debe ir tomando decisiones: hacer una experiencia de retiro, participar en una comunidad local, asistir con regularidad a las reuniones de grupo, iniciarse en el acompañamiento espiritual, participar en un apostolado, hacer cuatro días de Ejercicios, ocho días, etc. Estas decisiones llevan a un compromiso progresivo con el estilo de vida CVX. A lo largo de este proceso irá experimentando mociones, y se irá dando cuenta si este camino le ayuda o no a acercarse más a Dios y tener con El una relación más rica. La comunidad, en sus varios niveles (cfr. NG 39ª), va por su parte retroalimentando a la persona en un ambiente de discernimiento, y la va invitando a dar pasos sucesivos de crecimiento y de compromiso.

“El objeto y sentido del compromiso temporal

“129...  Es importante que el compromiso temporal no se vincule sólo a un conjunto de obligaciones, sino a una respuesta generosa a Dios que nos amó primero, hecha según el espíritu del Evangelio y la ley interior del amor [PG 2]...

“132.  En un proceso CVX bien llevado, este momento de discernimiento, elección y ofrecimiento de sí es insoslayable. Si no lo practicamos es por tres posibles razones:

· el proceso se interrumpe, se vuelve repetitivo, no avanza;

· se entiende mal el compromiso, tiene connotaciones y significaciones erradas;

· las formas externas de compromiso suscitan dificultades.
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